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El banquete rea- 
. lizado anoche en 
honor de Waldo 
Frank tuvo las ín- 
tensas formas de 
-un acto extraordinario, de un 
instante rara vez igualado en- 
tre nosotros. La representa- 
ción más significativa de nues- 
- tro mundo intelectual rodeaba 
las amplias mesas que .pre- 
.sidia, en medio de un salón 
| colmado, la imagen patriarcal 
de Walt Whitman. La joven 
literatura y los más notorios 
nombres de los círculos ar- 
tísticos de esta ciudad tribu- 
.taron durante todo el acto al 
-dustre autor de City Block un. 
homenaje rotundo y simple. 


..Ocupaba la cabecera vel 
escritor norteamericano, a cu- 
ya derecha se sentaron el 

presidente del Instituto Cul-. 
-tural Argentino Norteamerica- 
no—organizador del acto—, 
- Dr. Alfredo Colmo; el emba- 
. Jador de Méjico, D. Alfonso 
Reyes; el Dr. Coriolano Albe- 
ríni,y a la izquierda de Waldo 
| Frank ocuparon sendos sitios 
el presidente de la Sociedad 
de Escritores, D. Leopoldo 
Lugones; el decano de la Fa- 
- cultad de Filosofía y Letras, 
Dr. Emilio Ravignani; los Doc- 
tores José Arce y Enrique Gúl 
y D. Alberto. Gerchunoff. 


En nombre del Instituto 


Argentino-Norteamericano, el doctor 
Alfredo Colmo pronunció un discurso 
- que comenzó con estas palabras: 


En su afán de intercambio cultural, el Ins-. 


_tituto, que ya ha llevado a los Estados Unidos 
- de la América del.Norte su propósito y su pala- 


. bra, ha querido traer al país el pensamiento y 
la expresión de un norteamericano. Aquí de la 


difícil. selección. Altas cumbres, de reputa- 
ción hasta mundial en más de un supuesto, 
como Michelson, Sinclair Lewis, Mencken, Bab- 


bit, Dreiser, Carl Sandburg, John Dewey, Ro- 


bert Frost y otros muchos igualmente dignos. 
ha “podido hallar en los campos de la ciencia, 
el arte,Ya novela, la crítica, la historia la poe- 
. sía, la filosofía y no sé cuánto más. Prefirió 


a Waldo Frank porque puede figurar junto a 


del City C/ub de Buenos Alíres 
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Waldo Frank 


El homénaje argentino a Waldo Frank 


Los discursos de Lugones y W. F. en el banquete 


los nombradds y porque, entre otros motivos; 


se hallá bien compenetrado de esta casa am- 
pliamente americana, que. tan hondo habla Aa 
nuestras convicciones y sentimientos, a cuyo 
respecto ha emitido juicios de quilates subidos 


y de propia originalidad. 


Es que la personalidad de Waldo Frank 
despierta simpatía inmediata. Como todo hom- 
bre que vale, y reconozco excepciones, es un 
espíritu poliédrico. Junto al artista, que devela 


. y hace resaltar tesoros de belleza, está. el-so- 


ciólogo y filósofo, que analiza instituciones y 
pueblos. Su paleta de mil colores, cuando des- 
cribe y pinta, se conjuga con su frase de orfe- 
bre, que burila y cincela. Su pensamiento, cen- 
tellante y vivaz, se concreta en categorias mar- 
móreas de estable solidez. Sus juicios son como 


sentencias. En expresión como nerviosa o en- 


esculpida, con sentido ca- 
_balmente integral. 


Digan otros sus virtu- 


tudes de artista o de psicólogo indi- 
-vidual y social en los problemas suti- 
les de sus cuentos y novelas. Hagan 
otros resaltar sus condiciones de in- 


caso: al observador y analista, al so- 


en las cosas, cómo ve hondo en fina 
penetración, cómo tiene visiones pa- 
norámicas tan grandes y complejas en 
la vida de los pueblos, es fácil des- 
cubrirlo en cualquiera de sus libros 
sobre su país y sobre España, ya tra- 
- ducidos o en vías de serlo. Valga este 
dato como simple ejemplo: «¿A qué 


rencia tan marcada entre las dos 
Américas: la sajona y la latina?» Y 


Traduzcan ustedes: doscientos años 
de diferencia entre la civilización de 


conquista. 

Nada de ello ' es posible sin una 
dosis bien asimilada de cultura de 
primera agua. Es lo que pasa. Waldo 
Frank está al cabo: de cuanto pesa y 
decide en el acervo cultural del mun- 

do: ciencias, historia, filosofía, reli- 


gión, letras, artes; todo concurre en 


él, en superior dominio, para sus in- 
ferencias y conclusiones. La entropía y Einstein, 
para limitar la cita, se codean- con Spengler, 
Rousseau o el mismo Platón. | 


El Dr. Colmo terminó diciendo: 


Formulemos. votos, entonces, para que este 
analista de hechos y creador de ideas, para 
quien la conjunción de las Américas es un pos- 
tulado a réalizafse' por encima de todo, en 
visión soberana de síntesis espiritual de na- 
ciones, pueda lograr aquí piedras miliarias para 
ese soberbio edificio que ya van gestando sus 
hondas aspiraciones. Al abrirle nuestros brazos, 
para el saludo cordial y fraternal, abrámosle 
los corazones: que nos vea en nuestra natura- 
lidad priístina, que nos conozca en los silos más 
recónditos de nuestro determinismo, y nos dé 


luego el filtro en que habrá de concretar sus 


conclusiones y esperanzas. 


* 


trecortada, cada uno de 
ellos se ofrece, como obra 


tuición y su fondo de esencial reli- 
giosidad. Yo quiero limitarme al as- 
pecto de él que más interesa para el 


.ciólogo y filósofo. Cómo se adentra 


atribuye—le preguntaba yo—la dife- 


me respondió: «La latina procede más | 
inmediatamente de la Edad Media.» 


España y de Inglaterra cuando la 


de 
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nuestra casa y 


Entretanto, y mientras aguardamos con 
sia incontenible su. palabra y su enseñanza, 
limitémonos a decirle: Waldo Frank, entrad en 


haced de ella vuestro hogar, 


-. 


porque vuestra casa es no sólo nuestro hogar, 


sino también la casa y el hogar de quien, como 
vos, es nuestro amigo, nuestro hermano y nues- 
tro maestro. 


Cérrados aplausos que siguie- 
ron a las palabras del Dr. Colmo, 


-D, Leopoldo Lugones pronunció el 


siguiente discurso: 


Mi querido señor; Traigo a usted el saludo 
de la Sociedad Argentina de Escritores y el 
mío, muy cordial, proponiéndome aprovechar 
este cumplimiento para decir unas cuantas cosas 


útiles: con lo que empezaremos por evitar las 
palabras vanas, que son pecado para la  reli- 


gión y. la belleza, A esta deidad tutelar que- - 


rémosla desnuda como la luz, que así es tan 
limpia, alegre y púdica. Y como para acogerlo 
a Vd. mejor deseamos mantenernos en un sen- 
cillo regocijo, preferiremos al voto glorioso 
sobre el ara de Atena la suavidad de aquellas 


- violetasco: fidenciales quelos devotos de Aglaura 


—entre ellos Platón—llevaban a la capilla ve- 
cina. Sentados en la grada marmórea celebra- 
remos el convite de la amistad con un racimo de 


uvas y un puñado de almendras. La conversación 
-será armoniosa, y frente a «nosotros se 


la serenidad de la mar purpúrea. 


Quien sabe como Vd. describir los pi | 
y los hombres, tomándolos por el alma, y juz- 
- gándolos con tanta equidad, a comenzar por 
el suyo, es un luminoso mensajero de concor- 


dia. Esto nos hace mucha. falta, pues andamos 


padeciendo un grande equívoco. Somos dos, 


Américas. desentendidas, aunque comprenden la 
conveniencia. de entenderse. Faltan, pues, o 
mejor dicho, requiérese penetración y talento, 
entusiasmo y rectitud, ingenio y cordura. Vd. 


| lós posee y por esto lo hemos llamado. Hay, 


asimismo, en usted la comprensión latina que 


es predisposición gentilicia de Israel desde. 
Filón hasta Enrique Heine. Y estos pueblos - 
son latinos y católicos. Nuestra formación men- 
tal es, en consecuencia, estética y requiere la 


apreciación de un artista. Nadie como usted, 
señor, para este lúcido desempeño. La verdad 
y hasta la política son en usted emociones de 


belleza. Cómo, si no, habría podido Vd. descu- - 


brir el poeta que había en Lincoln y el político 
que acaudillaba en Whitman. Interesábamos 
también que fuera usted un hombre de ideas 
renovadoras; un izquierdista, como dicen hoy; 


un anarquista si Vd, gusta. Mejor. No habrá 
Sino ventaja mientras más libre sea un hombre 


de talento. ¡Ni qué otra cosa sino agitador va 
a ser un hombre de talento comunicativo! Fué 


un poeta imperial, militarista y conservador, 


quien sentenció para siempre: Mens agitat mo- 
lem, Las ideas no son nocivas sino en los ne- 
cios. Y más todavía para ellos que para los 
otros. Parécenos, pues, muy bien que Vd. di- 
sienta con muchos de sus admiradores, y yo 
empiezo a predisponerme para ser, si viene a 
mano, el pedernal de su eslabón. Así nos apre- 
ciará Vd. sin ambages, como queremos. Y sa- 
carle chispas a Vd. es sacar belleza, a fe mía. 
Por otra parte, a fuer de buenos argentinos, 
sabémoslo a Vd. excelente americano. Esto nos 
basta. Estoy muy cerca de su pensamiento al 
decir que un patriota es un constructor: lo con- 
trario, pues; de un sistemático habitante de 
casas viejas; pero tampoco un demoledor sis- 
temático. Tenemos todo un continente para 
construir; y en más de una extensa comarca, 


REPERTORIO AMERICANO 


no hemos empezado todavía a allegar los ma- 
teriales. Excederíamos la insensatez de Babel 


si nos pusiéramos a reñir antes de trazar si- 
quiera el plano. 


Mas, lo cierto es que estamos dicofandi | 


dos, Antes de nada, pues, hay que rectificar 
esta situación. Ahora “bien, el mejor modo de 
entendernos, es averiguar en qué nos desen- 
tendemos. No pretendo hablar, por cierto, en 
nombre de ningún país, ni referirme a otro que 
al mío. Considero impertinente, y vaga cual- 
quier representación continental, sobre todo si 
uno mismo se la confiere. La colaboración más 
útil al propósito común consiste en que cada 


cual se ocupe bien de lo suyo. 
- Paréceme, pues, que acá el error juicial 


consistió en creer que lo más digno de imitar 
en los Estados Unidos :era su Constitución. 
Esto se explica. El siglo xix fué, sobre todo 
político, porque creyó que en la política estaba 
el secreto de la felicidad humana. Atribuimos, 


_ pues, eficacia universal a esa ley que era, por 
el contrario, una particularísima creación de 
los Estados Unidos y la introdujimos sin vaci-- 


lar, descuidando Jo realmente imitable, que era 
el metodo de trabajo aplicado a la construc- 
ción del país. A pesar. de las apariencias, aque- 
llo comportó, pues, un desacuerdo. Irremediable 


desacuerdo, porque era esencial, Baste un solo 
ejemplo. 


Apenas habrán instituciones más genuina- 
- mente americanas que la Suprema Corte y el 
Senado, sendas invenciones del genio nacional, 


abrevado en dos fuentes que acá no existen: 


la inspiración bíblica que recuerda en aquel 
tribunal el gobierno de los jueces de Israel, y 
la índole deliberativa, que desde la conversa- 


ción privada hasta la tragedia teatral, y desde 
la familia hasta la religión, equilibra la estruc- 
tura británica. Puede decirse que todo es par- 


_lamentario en los países anglosajones. El cri- 
terio ponderativo, basado en la utilidad de 


entenderse para proceder de acuerdo, es decir, 


con el máximo provecho común, conforma igual- 
-mente al parlamento inglés, cuyos miembros no 
se baten, y al Congreso de los Estados Unidos, . 
que, entre todos los: del mundo, registra el 


menor número de desafíos mortales. 
Entre nosotros, nada de aquello. Nuestro 


- cristianismo no es bíblico, sino católico: una 


conciliación entre la libertad moral y la auto- 
ridad teológica, que sólo exige el respeto de 
los símbolos. Nuestros debates parlamentarios 


son espectáculos estéticos. Se acude a ellos: 
para oir hablar bien; de suerte que el resultado 
de la deliberación no es un convencimiento sino 


un triunfo. Apenas ha desaparecido de nuestro 
Congreso la elocuencia, éste carece de objeto. 
Se ocupa en desaparecer... 

Por esto somos autoritarios y personalistas: 
indole que al reaccionar. como se va viendo en 
las naciones semejantes, determinará una recti- 


Dr. HERDOCIA 
Enfermedades de los ojos, 
oídos, nariz y garganta 


Horas de oficina: 


10 a 12 de la mañana 
y de 2a 5 de la tarde 


Contiguo al Teatro Variedades 
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ficación general. Ahi | es donde puede interve- 


nir para desunirnos un defecto peculiar de la 
América anglosajona: el proselitismo puritano 
en cuya virtud quiso imponer Wilson al mundo 


el sistema democrático de gobierno. Así está 


en vigencia desde su administración el propó- 


sito de no reconocer en América ningún go-- 
bierno de origen irregular por lo ajeno a la 
- sanción del sufragio. Esta disposición es para 


nosotros una impertinencia garrafal. Compren- 


demos su buena intención, como en la doctrina 


de Monroe, que es otra declaración de misio- 
nero. Pero nos veja porque quiere imponernos 
el bien, cuando. nuestro sentimiento de la li- 


bertad comprende el derecho de hacernos daño. 


Porque en nuestra índole artística, nosotros no 
queremos. la libertad para aprovechar la vida, 


sino para buscar la gloria. Y esto obedece | 


también a causas profundas. | 

La Conquista, de que ambas Américas pro- 
ceden, fué eu la vuestra una empresa y en la 
nuestra una aventura. Por tal razón, aquello 
ha prosperado antes que esto. Sólo ahora em- 
pezamos a emprender la explotación de nues- 
tro suelo. Para esto necesitamos que la Amé- 
rica de allá nos ayude con. su experiencia 
superior, sin estorbarnos con su ideología. 
Pongámonos a construir nuestra casa con nues- 


tro plan. Paréceme que ha llegado el. momento 
de sustituir la fórmula de América para los 
americanos, lograda ya, además, con la de 
América por América. Pero esto, bien enten- 
dido, cada cual a su modo. Sin alianzas ni 
dogmas. Solamente por la dicha de vivir. Co- 


mo una obra de arte. 


Creo, señor, que estamos de acuerdo, y a 
esto respondió mi evocación inicial. La cons- 


trucción que decíamos será un acto de belleza; 


_€s decir, de proporción y serenidad. Soy de 


los que que siempre creyeron en el idealismo 
de su gran patria. Ahóra treinta y dos años, mi 


-primer poema cantaba ya a Whitman entre los 
anunciadores de la humana concordia. Ahora 


doce, cuando la guerra universal, recordé el 


deber argentino de la adhesión al peligro ge- 


neroso del gigante. Así, su «América Integral», 


es también para mí una idea de artista. 


Todo cuenta, por cierto, en el templo ar- 
monioso que esfuerza al frente sus pujantes 
columnas. Desde la baldosa del umbral hasta 
la arista del tríglito; y desde la recogida de- 
voción que susurra su plegaria en la sombra, 
hasta el grano de encendido incienso que la 
remonta en las alas de su perfume. 


En medio de un gran silencio, con 
un acento que cierta cordial vibración 
conmovía intensamente, habló el ar- 
-tista norteamericano. 


Doy las gracias al señor Colmo y al señor 


Lugones—comenzó diciendo —por las palabras 


que su cordialidad les. ha inspirado esta noche. 
Sólo encuentro un modo de agradeceros, un 

modo de mostraros, a vosotros y a quienes 
vosotros representáis, la gratitud que me em-- 
barga. Y este modo consiste en procurar con. 


todas mis fuerzas dar a la Argentina aquello 
que he sido invitado a darle; y para lo que 
he recorrido seis mil leguas: la verdad, toda 
la verdad, tal como yo la veo, con respecto a 
mi país y a los problemas de nuestras rela- 
ciones mutuas. 


Los dos hombres representativos que me han 


dado la bienvenida esta noche saben bien que 


algunas de mis opiniones difieren de las suyas. 


No creáis que no se dan cuenta. Regonozco 
con viva y pública complacencia lo mucho que 
su actitud les honra, así como os honra a tudos 
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vosotros, en vuestra generosidad, que es la 
generosidad de los fuertes. Haré cuanto pueda 
por. merecerla, diciendo lo que tengo que 
decir, sin recelos ni compromisos. 

Sin embargo, no esperéis de mí esta noche 
un discurso en toda forma. Quiero pensar que 


me encuentro hoy entre amigos, viejos amigos 


seguramente, puesto que hace mucho os co- 
nozco en letras y en espíritu. Ahora bien: a 
los amigos no es posible decirles discursos. 
Claro es que cuenta uno con su buena volun- 
tad, pero no por eso, el pronunciar un discurso 
deja de ser-una ofensa imperdonable. Necesito 
de toda vuestra buena voluntad, y creo que 
cuento con ella. Porque aunque entre vosotros 


me siento como en mi casa, estoy muy lejos 
de sentirme cómodo en vuestra lengua. Por 


eso no quiero dirigirme a vosotros en inglés, 
aun cuando así me entendiérais mejor. Me im- 
porta tanto el procurar hablaros en español 
que estoy cierto de que me lo permitiréis, per- 
donando mis yerros, y sobre todo mi terrible 
acento neoyorquino-madrileño. Más dispuestos 
ós encontraré a la indulgencia cuando os haya 
declarado que mi anhelo de hablar español 


significa el deseo de sentirme más familiar entre 


vosotros. Me perdonaréis también porque no 
he tenido mucho tiempo para aprender vuestra 
lengua. Hace pocos años estuve unos cuantos 
meses en España; ahora, recientemente, pasé - 


unas*semanas en Méjico: he aquí todo mi apren- 


dizaje, sin contar la lectura de libros escogidos 


(muchos de ellos eran libros vuestros), y, por 
encima de todo, mi amor por el genio de Es- 


paña y de la América hispana, que está en- 
carnado en vuestra lengua. Por todas estas 
buenas razones no tendréis más remedio que 
excusarme si os torturo al torturar vuestra 
hermosa habla. A veces parece que los her- 
manos se han hecho para torturarse unos a 
otros. 

Estoy aquí, amigos én primer 
porque soy un artista. No he venido a predicar, 


a implorar ni a escudriñar. Vengo aquí porque 


lo que más me importa en el mundo es la 


creación: la creación estética, espiritual. Y ha- 
ce tiempo que vengo sintiendo la necesidad de 


crear algo aqui, entre vosotros, con mis pro- 
pios medios y a mi humilde manera. América 


es un organismo potencial: un todo latente. 


Hasta ahora apenas puede decirse que sea 
algo más que una palabra. Y América tiene 
que ser creada» por los artistas. Quiero decir 
artistas de todo orden: artistas del pensa- 
miento y de la palabra, de la arquitectura y 
las formas plásticas, de la música; también 


artistas de la ley, de la concordia y de la ac- 


ción. Sólo: los artistas pueden crear a América, 


y sólo en la medida que ellos hayan cumplido 
-su tarea de creación podrán los políticos y los 


críticos llevar adelante lo que haya sído crea- 
do. Sólo en la medida en que los artistas hayan 
creado a América podrán los pueblos de Amé- 
rica sentir y disfrutar su propia América. Y 
esta es para mí la nota final: una América que 
pueda ser concebida, sentida y disfrutada por 
todos los pueblos americanos. : 

Ya veis cuán ambicioso soy. Lo admito. 


No me importa saber la parte de. éxito perso- 


nal que pueda tocarme en la tarea de crear a 
América. Lo que sé es que no hay, a mi sentir, 
tarea más digna de emprenderse. En lo que 
yo hago no hay heroísmo ni sacrificio. Simple- 
mente estoy consagrado a la ocupación que 


más me agrada y más me excita. En el solo 


hecho de trabajar en ella encuentro mi propia 
satisfacción. 


Yo podría, en el mundo moderno, dedicarme 
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a muchas otras cosas. Por ejemplo, a ganar 
dinero o a hacerme tan popular como fuera 
posible, o a excitar y complacer mis sentidos. 
O bien podría encerrarme en la torre de marfil 
para comulgar con una alta y secreta musa o 
con algún díos superior esquivo al mundo. Pero 
hace tiempo que tales actividades me han pa- 
recido mucho menos dignas que la otra: la que 
nos solicita a todos cuantos nos sentimos ame- 


-_ricanos. Somos hijos de todos los viejos mun- 


dos. No hay una cultura mediterránea, nórdica, 


oriental, cuya esencía no se haya transtundido 
en nuestras mentes. Pero somos también los 


padres potenciales de una nueva cultura. Así, 
pues, nuestro compromiso es crear este nuevo 
mundo, y puesto que él ha de ser nuestra crea- 
ción, ser capaces, con toda verdad, de lla- 
_marle América. 

" Ya veis que se trata de una obra de arte, 
en el más amplio y cierto sentido de la palabra 


_arte. Arte implica belleza. Pero la belleza no 


es más que una conciencia cabal de la vida: 
belleza quiere decir participación consciente 
en la vida. La América que hemos de crear 


deberá ser, pues, más consciente, más vida 


—es decir, 
del pasado. 

Tomemos como ejemplo a Grecia, o a la 
India o a Egipto. Grandes mundos, ciertamente, 
cada uno a su turno. Pero ¡cuán reducida por- 
ción del organismo humano de tales mundos 
participó realmente en su conciencia y en su 
belleza! En Grecia unos cuantos patricios ci- 
medtaban su bella obra sobre una oscura masa 


más bella—que cualquier mundo 


de esclavos. En la India y el Egipto sólo po- 


seían la luz los hombres de la casta sagrada, 
ocultándola celosamente a la ceguera de las 
masas anónimas. No sólo estaba desterrada del 


consciente y activo esplendor de la cultura la 


inmensa mayoría de los hombres, sino las más 
de las mujeres. Aquellas no eran culturas de 
humanidad; sólo eran culturas de clases, de 
diminutas, insolentes minorías que explotaban 


NUEVA PUBLICACIÓN 


Acaba de aparecer la 2.2? edición de 
la Historia del Derecho del Licenciado 
don Alberto Brenes Córdoba, ampliada 
y puesta al día. 

De venta en las librerías Trejos, 
Lehmann y Alsina, y en la bipografia 
<Gutenberg>». 


Precio para el exterior: $ 2.50 oro am. 
Diríjanse al Adr. del Rep Am. Correos: 
Apartado Letra X. San José, Costa Rica. 


Derecho Civil: 
Tratado de las Personas. 
Tratado de los Bienes 
Tratado de las Obligaciones y Contratos. 


Los 3 tomos, € 25.00 
Para el exterior, $ 7.00 oro am. 


al todo. Y en casi todos los. valores y: la ideo- 


logía que hemos heredado encontramos este 


sentido de la explotación, este dualismo, esta 
exclusividad. Ni siquiera puede decirse que la 
tierra haya visto una raza de hombres que 
viva íntegramente bajo el fuego de la misma 
luz. Hasta tanto que no llegue ese día la raza 
humana vivirá mutilada: será como un cuerpo 
separado de su alma, como un cuerpo sólo en 
parte sostenido por el alimento y. la luz, mien- 
tras en parte languidece sin ellos. 


América fué fundada para producir esta | 
cultura humana. Porque este sueño es de todos 


los tiempos. Semejante empresa me parece 
más estimulante que: ninguna, ¡y encuentro tan 
superior a todo los demás aun la más humilde 
participación en tan alta empresa! Nuestro pro- 
blema consiste en crear más vida. Muy en el 
fondo esto es la esencia de las artes: más luz 
y más vida. El hombre es todavía una larva 
en comparación con sus posibilidades. Los que 
no compartan esta creencia, 
que la capacidad humana de desarrollo tiene 
un límite y que este límite ya ha sido alcan- 
zado, no se interesarán en lo que he de decir 
en la Argentina. Considérese el oscuro em- 
brión de donde nace la oruga y al fin surge 
la mariposa. He ahí tres etapas diferentes. El 
hombre se encuentra en la primera, en el hue- 
vo o embrión. Todavía sus capacidades de 
conocer y gozar no están suficientemente in- 
cubadas. Ni siquiera ha comenzado a arras- 
trarse: todavía está lejos de ser oruga. El 
período de pleno sol, el día eterno en que 
habrá de desplegar sus alas y volar está más 


lejos todavía. Pero todo aquel que posee la : 
visión de ese gran día y trabaja por su adve- 


nimiento, aunque sea de modo humilde y por 


mera delegación, sabiendo que su carne ha de 


morir sin ser más que larva, todo aquel que 


así procede sentirá que, de cierto modo mila- 


groso, posee unas alas anticipadas, vive ya en 

el sol de la vida y disfruta del eterno día. 
Ya veis que os hablo abiertamente: quiero 

que me recibáis como hermano. Pero no haya 


lugar a engaño. Quiero que quede bien claro. 
entre nosotros que si a veces doy en ser crí- 


tico—y crítico más bien áspero—mi impulso 
profundo es siempre el crear belleza, aquella 
belleza que se nutre de la verdad; crear vida, 
y cada vez más vida, aquella vida cuya con- 
ciencia y cuya experiencia conocemos bajo el 
nombre mismo de belleza. | | 

Otro punto quiero aclarar. Yo soy, para mi 
propio país, un crítico sin transacciones. A tal 


grado que algunos extranjeros que sólo conocen 


un fragmento de mi obra, o unos cuantos trozos 
traducidos, se han figurado que no le tengo 
amor a mi país. Y la verdad es que todos mis 
obras de crítica de la vida en los Estados 


Unidos han sido inspiradas por el amor de mi 


pais, y más aun, por la fe en los altos destinos 


de mi país. A no ser por este amor y esta fe 


nunca me hubiera puesto a hacer crítica: me 
siento mucho más: feliz escribiendo cuentos y 
novelas. A no ser por este amor y esta fe: hu- 
biera seguido el fácil consejo que mie daban 
muchos de mis amigos europeos—que no pue- 
den participar en mi fe y en mi amor por los 
Estados Unidos—y me hubiera ido a vivir a 


- Europa, como tantos otros artistas americanos. 
Los errores y vicios de los Estados Unidos 


son, en mucha parte, los rasgos dominantes de 
todo el mundo moderno, y nada más que eso: 
mundo en pleno caos de transición. Pero, como 


espero poder mostraros, toda la era que orgu- 


llosamente se llama a sí propia la era moderna 


es esencialmente una era de caos y de transición 


los que piensen 
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e Espero aclarar en mis conferencias todas 
estas ideas. Para describir el empeño, cierta- 


mente heroico, trágico, siempre renaciente, en 


busca del ideal americano, y para hacer ver la 


necesidad de que toda la América lo conciba, 
para eso he venido hasta aqui. Hoy sólo quiero 


declarar ante vosotros que si alguna vez cen- 
suro con tono acerbo los yerros y vicios de la 
vida moderna—acentuados en la vida nortea- - 
mericana—la razón de ello está en que sólo 


así puedo revelar la promesa y el alto destino 
de mi América y de todas las naciones ame- 
ricanas. 

Amo a mi país de un AN no. oficial ni 


romántico. Mi amor no consiste en ver esto y 
dejar de ver aquello, sino en tratar de iluminar 
el conjunto. Es, me figuro, una especie de na- 


turalismo. Y si soy un místico, como a. menudo 
me oigo llamar, soy un místico naturalista. 


Creo en la vida: no en los instantes de la 


vida que me alivian o me acarician, sino en la 


vida tal como es, y sobre todo tal como ha de 


llegar a ser, Pienso, con Spinoza, que el error 


y el mal no son más que insuficiencia de co- 


nocimiento. Como artista, me importa la crea- 


-ción de conjuntos. Y he venido, pues, hasta 


vosotros para poder compartir con vosotros 
más intimamente la tarea creadora de nuestra 
generación, que es la de dar ser a ina Amé- 


fica integra. 


Semejante América, donde la conciencia y 
la conducta, por mucho que varien, serán uni- 


“yersales; donde la vida en su totalidad se con- 


fundirá con la belleza, no existe todavía. Es la 
revelación que todos los hombres de hoy están 
sedientos, esperando; la realidad a cuyo fulgor 


Jos hombres han de reconocer por fin que la 
| es buena. 


Term inadas sus palabras, el autor de 
Nuestra América fué objeto de una sos- 
tenida manifestación de simpatia, que se 
prolongó cálidamente hasta el momento 

de su despedida. 

invitados el City 
Club poc antes de medianoche. 


“Waldo 


=De Crítica. Buenos 
Voltaire, 22 de Setiembre. 


Mi amistad con Waldo Frank tiene cua- 
tro actos, y cada uno en una ciudad dis- 
tinta. 

El primer acto fué en Madrid, por 1998 | 
o 1924, Frank recogía en España im-- 
“presiones y documentos para su. libro so- 
bre, España Virgen. Traía para mí una 
carta del pintor mejicano Angel Zárraga, 


que vive en París; y a mi me pareció na- 


tural esta asociación de dos hombres que 


tienen cierta afinidad en la intención pura 


de la vida, en el aire juvenil, en esa ma- 


nera—apenas definible — de ser valientes 
sin perder la dulzura, en la fraternidad de 
su mirada y de su mano abierta. Diez años 
antes, Zárraga, al llegar yo a Madrid, me 


había hecho cesión de sus amigos. Desde 


entonces, le debo algunas de mis amista- 


des más preciosas. De aquel primer en- 


cuentro resultó un mensaje a los escritores 
de Méjico (primer contacto de Waldo 
Frank con nuestra América) que yo tuve 
el gusto de llevar personalmente. 

El segundo acto fué en Nueva York, 


unos cuantos meses después. Yo pasaba 


rumbo a Europa en una rápida misión. 


Waldo Frank me condujo a una terracita, 
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en casa de sus editores Boni and Liveright, 
que formaba una pequeña isla de conver- 
saciones literarias, sumergida en medio 
de un verdadero circo de paredes altísi- 


mas, negras y melancólicas. 
El tercer acto, fué más tarde, en París, 
acaso en un cuarto de hotel. Ambos senti- 


mos que nuestra amistad habia madurado 
rápidamente, y creo, que fraguamos juntos 
algunos planes encaminados al mejor eo- 


nocimiento mutuo entre las !Iberaturás de | 

las dos Américas. 
La primera vez, yo estaba para. salir de ] 
España; la segunda, yo iba de paso para 


Europa; la tercera, estaba yo a punto de 


regresar de París a Méjico. Siempre, hasta 


ahora, habíamos hablado casi entre male- 
tas, en esos instantes del viaje en que toda 


conversación se parece tanto a un testa- 
mento, a una última voluntad. Por eso; 
tal vez, nos apresuramos a decirnoslo todo. 
Cada encuentro había sido como un nuevo: 


pacto. Nos acercaban además, viejos idea- 


les de cordialidad humana, y la fe en el 
sentido propio de América. Nos acercaba 


esa misteriosa implantación en la misma 
cifra del tiempo, superstición de que he 
hecho siempre mucho caso; ambos somos 


del 1889. Cedo la palabra a los astrólogos. 


Un día la discusión de arduos intereses 


“internacionales se volvió desapacible y. 


amarga. Yo le telegrafié a Waldo F-1nk, 
de París a Berlín: «Hable Ud. amif o, 
en nombre de nuestros comunes '  .es.» 
Waldo Frank estaba ausente y recibió 
muy tarde mi mensaje. Entonces me con- 
testó una carta que conservo con emoción. 


«Aun no tengo autoridad —me decía más 


o menos—para intervenir en estos nego- 


cios que desconozco. Pero confíe usted en 


mi. Si yo me he aproximado a España, es 
porque quiero entrar por el camino real 
de la historia en la América Hispana.>» 

“Y lo ha cumplido. Aprendió español. 
Estuvo en Méjico. Ahora: viene a la Ar- 
gentina. 

El deseo de acompañar unas horas más 
al coronel Sidar, me trajo a Montevideo. 
Mi aviador partió esta mañana rumbo al 
Brasil. Al consultar los barcos para el re- 
greso, caigo en que hoy llegó y hoy mis- 
mo ha de zarpar el Vo/falre. Recuerdo que 
viene a bordo Waldo Frank. Y a esta hora '' 
los dos contemplamos juntos las aguas del 
Plata, haciendo recuerdos y augurios, y 


sacando el cómputo cabalístico de todas 
las coincidencias y señales providenciales 


que han acompañado a nuestra amistad, 


“y que nosotros quisiéramos ver como sim- 


bolo de amistad entre las dos Américas. 


Alfonso Reyes. 


La Unión 
de Buenos Alres y W. F. 


— CONSIDERANDO: Que Waldo Frank en 
sus obras Nuestra América y  Redescu- 


brimiento de América ha formulado una : 


crítica severa, profunda y denodada de 
los ideales y los métodos norteamerica- 
nos que conducen la República de Lin- : 


coln al imperialismo capitalista y al 


avasallamiento de nuestros paises, con 


la consiguiente extirpación de sus cul- 


-—buras, 


Que en el Redescubrimiento, especial- 
mente, analiza con clarividencia el con- 


cepto vital de los Estados Unidos y s 


rechaza lo que considera ser su base ac- 


«tual: la voluntad de poderío, preconizan- 


do sea substituida por el principio de 
amor, lo cual permitiría realizar una in- 
tegración de ambas Américas en una 
unidad suprema de valoración universal 


y de aspiraciones - idealistas qe conso-. 


lide en el mundo el perfeccionamiento 
progresivo de la especie humana. Que 


siendo tales fines concordantes con los 
que persigue y se propone esta institu- 


ción, la Unión Latino-Americana, 


RESUELVE: 


Expresar públicamente su reconoci-' 
miento a Waldo Frank por la obra de 
orientación americanista y redentora que 
realiza y declarar que su viaje. a nues- 


tro pais puede constituir el fausto au- 


gurio de una colaboración entre todos 
los pueblos americanos que permita in- 
tegrar la gran América. como un poder 
internacional de liberación 
y de Justicia social. 


Alfredo L Palacios 
) Manuel Seoane 


Presidente 


Secretario 


Buenos Aires, 24 de setiembre de 1999. 


Se Dr. Alfredo L. Palacios. 


Ciudad. 
Muy distinguido amigo: 


Quiero agradecer a usted, y por su 
digno conducto a la Unión Latino-Ame- 
_.ricana, las generosas palabras de bien-.. 
venida con que han decidido recibirme 
en mi primera visita a Sud América. 

Estas palabras, con toda razón, se re- > 
fieren a la vez a los aspectos de des- . 


trucción y creación que ofrece la vida 
de mi país. Estos dos aspectos pueden 


encontrarse en todos los pueblos. En 


verdad, ellos constituyen los rasgos comu- 
nes del mundo moderno. Y nuestra común 


tarea, como ciudadanos del mundo y 


como ciudadanos de América, es—cada 


uno en las capacidades de su vida indi- 


vidual y nacional —combatir los elemen- 
¡ tós destructivos propulsando las energías 


creadoras, únicas que pueden transformar 


el caos moderno en un verdadero nuevo 


| mundo, Porque, si en nuestro mundo: 


americano triunfa lo negativo, es. sola- 
mente en virtud de que las formas po- 
sitivas de nuestros ideales aún no llegan 


a madurez. Doy a ustedes las gracias 
por el reconocimiento de la obra cons- 
tructiva que yo procuro hacer para mi - 


país y me complazco en sentirme de 


acuerdo con ustedes en la obra seme- 


jante de creación que la Unión Latino- 
Americana está operando para Hispano 


América. Cordial y fraternalmente suyo. 


(£) Waldo Frank. 
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-chacho que me acompañaba, diciéndole: 


don Daniel Rubio? 
un lento signo con la mano y sin dejar | 
,diían grandes potreros sin agua; cu- 


- verberaban con fuerza. A lo lejos, la 
despojada de sus nieves, emergía con 
mubes, pálido y brillante. 


pensaba con desaliento en que ese viaje 
se convertía en un verdadero sacrificio. 


vechando mis ocios de vacaciones, 
-pábame, de cuando en cuando, en con- - 


próxima siembra. Y yo cumplía tales 


comisiones. con placer, porque ellas me 
permitían emprender largas correrias 


Corredor, a 


ACÍA ya tres horas que galopaba 
-sin descansar, seguido de mi mozo, 


por aquel camino que se me hacía in- 
-terminable. El polvo, un sol de tres de 


la tarde en todo el rigor de Enero, el 
mismo sudor que inundaba a mi fa- 
tigado caballo. me producían una ansia 
devoradora de llegar, de llegar pronto. 
Me volví impaciente hacia el mu- 
—Pero al fin ¿dónde está, ese tal 


—Es allí cerquita, a la vuelta de 
aquella alameda, me contestó, haciendo 


de galopar. 
:A ambos lados del camino se exten- 


biertos de un pastillo blanco que hería 
la vista, y donde los rayos del sol re- 


enorme mole violácea de los Andes, 
violenta claridad sobre un cielo sin 


Y yo, inclinado sobre mi caballo, 
En aquella época, mi padre, apro- 


tratarle bueyes para el trabajo de la 


a caballo por los alrededores. Muchos 


de estos viajes me proporcionaron la 
== oportunidad de hacer más de una vi- 


sita bien agradable para mis ilusiones de 
veinte años; varias veces regresé de estas 


- peregrinaciones sintiendo no sé qué dulce 
nostalgia en el corazón, a la que tal vez * 
no era extraña cierta cabellera negra o 
Y la despedida, enel 


rubia que divisara, a 
través de la reja y los na- 
ranjos de una casa de campo... Según las 
informaciones que había tomado la vís- 
pera, don Daniel Rubio, a cuyo fundo me 
dirigía, era soltero; y en su casa nada 


había que pudiera halagar mis 


tivas sentimentales. 
De esta certidumbre provenían tal vez 
mi cansancio y mi mal humor. 


A medida que avanzaba, el paisaje 
Añosos álamos y - 


principiaba a variar. 
sauces daban sombra al camino; divisaba 


- verdura, chácaras, pastales de trébol, ani- 
males vacunos, aguas corrientes... De cuan- 


do en cuando, tras la alameda, asómaban 


algunos humeantes ranchos de inquilinos. 


—Ya estamos en lo de don Daniel — 


me dijo el mozo. 


Y yo me interesaba, contemplando el 
buen cultivo de la tierra, la excelencia 
de los cierros, mil pequeños detalles que 
revelaban la vigilancia y el trabajo de 


una mano avezada a las labores de la 


agricultura. 
—¿Cuántas cuadras tiene el fundo? — 


pregunté al mozo. | 
da: —Trescientas cuadras regadas. Princi- 
.. pió arrendando, y ahora con su trabajo 
ha comprado estas tierras —me contestó. 


Llegábamos ya al fin de la alameda, 
y un instante después tenía ante mi una 


reja de madera pintada de blanco, a tra- 


vés de la cual se divisaba una huerta de 


hortalizas y un edificio, con esa arqui-. 


REPERTORIO AMERICANO _ 


señora 


A Antonio Bórquez Solar 


—tectura sencilla y primitiva. peculiar en 
- nuestras antiguas construcciones campe- 
sinas: enorme techo de tejas, bajas mu- 
rallas, anchos | 


y sombrios corredores. 
-—Aquí es—me dijo el mozo, y pasando 

frente a la casa entramos por una ancha 

puerta de golpe que daba a un caminillo 


| bordeado de acacias. 


En el fondo de este camino, ajo la 
sombra de una ramada, al lado de un 


caballo ensillado, velase un hombre con 
la cabeza inclinada, ocupado, al parecer, 
en arreglar una correa de la brida. 


A pesar de los furiosos ladridos de un 
perro que salió a recibirnos y que mi 


mozo se esforzaba en espantar, el hom- 
bre continuaba afanado en su trabajo. 


--—¿Don Daniel Rubio está en casa? — 
pregunté con voz fuerte. 


de 


- El hombre alzó la cabeza, fijóen nos- 
otros una mirada tranquila y me con- 


testó sosegadamente, con cierta reticencia: 
—Con él habla... 
Quien así me respondía era un indivi- 
duo alto, obeso, poderosamente constituido. 


Representaba de cuarenta y. cinco a cin- 


cuenta años, y vestía el traje común a 
nuestros mayordomos de haciendas: pe- 
queña manta listada, chaqueta corta, pan- 
talones bombachos de diablo fuerte, enor- 
mes espuelas y sombrero de paja de anchas 
alas. Surostro cobrizo, de facciones gruesas 


y duras, singularizábase por el estrabismo 
- y la inmovilidad de una de sus negras 


pupilas que parecía cristalizada, mientras 
la. otra tenía un brillo y una vivacidad 
extraña. Contemplando esta fisonomia, in- 
voluntariamente me pasó por la cabeza 


esta frase vulgar: «No me gustaría en- 


. Madera de Amighetti 


ne 


contrarme con este sujeto por un camino 
solitario.» 


bueyes—le dije. 

—Si, hay algunos—me contestó con 
indiferencia, volviendo el rostro a un 
lado. 

—¿Podríamos verlos? —agregué. 
Por toda respuesta tomó las riendas 
del caballo, que a su lado estaba, subió 


dirigió al interior del fundo. 


potreros, tuve ocasión de observar que 


el curso de la conversación que sos- 
tuvimos con motivo del negocio de los 


de hombre de pocas letras; sus palabras 
breves y terminantes; pero, a través 
de toda esta exterioridad poco agrada- 
ble, había en sú persona no sé qué 
. aire de honradez y de seriedad que, 


= que no simpatia. 
== Por fin el negocio se arregló satis- 
= factoriamente, y la noche caía ya en 


el horizonte, cuando Tegresamos a la 


casa. 


-—Todo lo que ted ha visto lo he 
formado yo con estas manos— dijo don 


hacienda. 
— Usted se quedará a alojar—agregó; 


e interrumpiendo mis excusas llamó 


a -un trabajador que por ahí andaba, or- 
denándole que desensillara los caballos. 
Y, después, me dijo: 


—No se apure, que hay donde tender 


los huesos. Pero antes que todo, : vamos 
A MAscar algo, que ya es hora; y nos di- 
rigimos a la casa. 


Después de atravesar el oscuro corre- 


dor, entramos a una pieza que daba al 
pasadizo y que servia de comedor. 

La lámpara estaba encendida y la sopa 
humeaba sobre una pequeña mesa. puesta 


con gran decencia y limpieza. No parecia 
- aquel un comedor de soltero. Aqui y allá, 


sobre el mantel inmaculado, había gran- 
des maceteros con flores frescas y hojas 


verdes; las servilletas tenian cierto arre- . 
-glo peculiar: el vino brillaba en las ga: 


rrafas de vidrio, y en las paredes vi 


diferentes estampas de santos que no dejar 


ron de llamarme la atención. 


A una indicación de don Daniel, me 


senté sin cumplimiento a la mesa; pero 
luego tuve que ponerme de pie precipi- 
tadamente, porque frente a mi se abrió 
una puerta y entró una persona. Era una 
anciana de cabellos blancos y elevada es- 
tatura, vestida de negro. 

Me hizo una ceremoniosa reverencia, 


mientras don Daniel nos presentaba: 


—La señora Carmen Mancilla, el se- 
ñor... 

En seguida ella se sentó a la cabecera 
de la mesa. 

Yo observaba con interés a la recién 
venida. 

En su rostro extenuado y pálido, con 
esa palidez luminosa de os perso- 
nas extremadamente ancianas, en su hun- 


dida boca, en su fina nariz aguileña, en 


—Nos han dado noticias que tenía | 


rápidamente y. seguido de nosotros, se . 
Durante. nuestra excursión por los: 
mi acompañante era persona inteligen- 


te, en todo lo que a campo se referia; y 
esto lo demostró más de una vez en 


bueyes. Sus modales eran rudos, como 


:: insensiblemente inspiraba respeto, ya 


Daniel, respondiendo a mis felicitacio-. 
nes por el buen pie en que vela su 
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sus grandes ojos claros, vagaba una expre- 
sión de dulce tranquilidad. Parecía sonreir 


a cierto alegre pensamiento interior, mien- 


tras servía trabajosamente la sopa con 


sus largas manos temblorosas, donde re- 
saltaban las venas y los nervios. 
Se detuvo un instante, contemplándome 


curiosamente, como si buscara un tema 


¿de conversación, y, por fin, me dijo con 
una vocesita cascada: 

—El señor, si no he oído nd se llama 
(aquí dijo mi nombre) y debe ser pariente 
de los señores... (nombró a unos tios abue- 
los mios, antes de mi naci- 
miento.) 

Al escuchar mi respuesta iia 
continuó coh. gran animación: 

—Yo les conoci mucho cuando eran 
solteros... venian siempre a casa de mi 
marido, Entonces recibíamos mucha gente. 


«¡Qué alegres eran! Daniel ¿te acuerdas 


del baile que dió el gobernador? Pero, 
es verdad, tú no estabas con nosotros 
todavia. Bailamos hasta el amanecer. y 
en el corredor quemaban voladores. Re- 
cuerdo que a mi me hicieron bailar cueca. 
Pero entonces los jóvenes eran muy cor- 
teses... Sus tíos, siempre que venian a 
vernos, nos traían graudes regalos... 
Mientras la señora hablaba asi. don 
Daniel la contemplaba con aire cohibido 
y Obsecuente, echándose en silencio los 
bocados y sirviéndose, a cada instante 
grandes vasos de vino. La única pupila 
que podía mover estaba inquieta, húmeda 


“y brillante, y parecia decirme: — Escúchela 
_con atención que vale la pena. 


Y ella, al mismo tiempo que continuaba 
su Charla con alegre volubilidad, me ser- 


vía los platos con toda clase de miramientos . 


dirigiéndome signos de inteligencia, como 
indicándome que esa conversación sólo 


nosotros podiamos comprenderla. 


De repente me dijo: 
—¿Qué ha sido de esos jóvenes, de sus 


tios? Sé que uno se casó en Santiago, y 


que ha tenido muchos hijos. 
—¡Han muerto todos, señora, hace mu- 
chos años! 

Al escuchar estas palabras, me contem- 
pló estupefacta, suspiró hondamente, se 
puso la palma de la mano en la barba, 
inclinó su cabeza blanca y pareció abis- 
marse en sus reflexiones. 

A medida que la comida llegaba a su 
fin, haciase más notable el contraste que 
formaban los modales finos, insinuantes, 
casi aristocráticos de esa viejecita, con los 
desmañados y selváticos de mi huésped. 
Observé que el rostro de éste estaba en- 
cendido por las frecuentes libaciones y 
que poco a poco salia de su mutismo 


hablando de diferentés tópicos. 


Por fin, la anciana se levantó de su 
asiento y me tendió su fria y descarnada 
mano, diciéndome: 

—Usted se queda esta noche. q a 
arreglar algo allá adentro... En seguida 
volvióse hacia mi huésped e inclinándose 


a su Oido, le dijo en voz baja: 


—No bebas mucho. Cuidado con las 


enfermedades... 


Cuando ella salió, el tosco y moreno 
semblante de don Daniel parecía ilumi- 
narse con una sonrisa, sus pupilas se ve- 


laban dulcemente y sus gruesos labios 


temblaban como si deseara decirme algo. 
«Comprendi que el vino principiaba a 
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hacer su lector ATfin, rompi el silencio 
—¿La señora no es su madre? 
-—No. 
—¿Su parienta tal Y perdono... 
Don Daniel aproximó en silencio una 
botella, llenó hasta los bordes los vasos, 
bebió el suyo de un sorbo, y, limpiándose 


los labios, contestó: 
—No, señor, la persona. que usted ha 
visto no es mi madre, ni mi parienta, es 


la señora, la señora de esta casa—con- 
cluyó con un acento en que vibraba cierto 


orgullo indefinible, dando un ligero gol- 
pe sobre la mesa. | 


Después se pasó la mano por la cabeza 
como indeciso, y mirándome fijamente, 
con aire resuelto, siguió diciendo: 

—Como usted lo ha de saber al fin, 
si es que ya no lo sabe, voy a contarle 


lo que hay en esto. Y para principiar le 


diré que yo, aquí donde usted me ve, no 
he conocido padre ni madre; soy de esos 


que nacen en cualquier parte, sin saber 


cómo, Hasta la edad de siete años lo he 


pasado por ahí, como los perros sin ano. 
Un día vino esta señora, me recogió y 


me llevó a su casa. Allí he crecido, señor, 
sirviéndole a ella y a sus hijos; y no me 


“avergúenzo... Ella me puso la cartilla en 
la mano, ella me enseño lo poco que sé 


y me mandó a la escuela, porque era una 
señora como ahora no:las hay. Después 


yo salí a buscar la vida y trabajé en lo 
que me vino a mano: se necesitaba un 
albañil, allí estaba yo; se necesitaba un 
herrero, pues a buscarme: y asi fui for- 


mando mi capitalito. Eso si, no me he 
casado nunca, porque las mujeres... en fin, 
no hablemos de ellas. Pasaron los años 


y los años: y yo siempre iba a ver ami. 
señora, llevándole cualquier regalito. Al 


fin su marido murió y sus hijos se ca- 


saron. El caballero había sido gastador, 


como caballero que era. y no dejó casi 


Federico 


nada. Después los pleitos, los tinterillos 
y todo lo demás que usted sabe, fueron 
llevándose lo poco que quedaba, y aquí 
tiene usted a mi señora sin tener un mal. 
pan que llevar a la boca. Yo, que estaba . 
arrendando entonces este fundo, que des- 
pués fué mio, sabiendo que ella estaba en 
casa de una amiga, digamos como de li- 
mosna, me fuí allá, me presenté y le dije: 
—Señora, no permito que usted ande su- 
friendo. Véngase a su casa, a la casa de 
su Chino, que ahí nada le faltará. Usted 
será la señora, como siempre lo ha sido. 
No me desprecie. Y ella se levantó, la 
pobre vieja y vino y me abrazó llorando, 
y aquí tengo a mi viejecita hasta que 
se muera: ella es mi madre, todo lo que 
tengo en el mundo... Y si yo trabajo y 


gano algo, es para dárselo a ella! 


Al terminar este relato, don Daniel in- 
mg su gruesa cabeza gris y se cubrió 
la frente con las manos. 


Después se levantó bruscamente, me 
dirigió una mirada torva y murmuró entre 
dientes; 


—Usted estará cansado y ya es s hora, 
de dormir. 


- Y en silencio fué a ia la pieza 
que se me habia preparado. 

Al día siguiente desperté temprano. En 
el corredor oía ruido de espuelas. Me vesti 
con presteza y salí de mi habitación. AM 
estaba don Daniel paseándose. 


Tomamos el desayuno hablando de co- 
sas indiferentes. Por fin, me despedí y 
monté a caballo. 

Alegremente cantaban los pájaros. El. 
fresco aire de la mañana parecía infun- 
dirme una vida, una fuerza extraña. 


-Y pensaba vagamente en que tal vez 
esa alegría, que sentía desbordar en mi 


con los primeros rayos del sol, la debía 


a haber estrechado la mano de ese hombre 
de cuya casa partía, | | 


(De la obra Cuentos. Edit... NASCIMENTO. Santiago de Chile. 1996.) 
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Prosigue la Editorial Cenif. Madrid, 


con sus sorprendentes ediciones. Del Gre- 
rente, Sr. Gimenez-Siles, acabamos de 
recibir estas obras; 


Ernesto Glaeser; Los que teníamos doce años. 
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enít. Madrid. 1929, 
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Gorkin. Edit. Cenit. Ma- 
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León Trotski: La Revolución desfigurada. 
Versión castellana de J. G. Gorkin. Edit. Ce- 
nit. Madrid. 


Nuestro tido y muy apreciado don 


Alberto Brenes Córdoba, ha tenido la 


fineza de darnos un ejemplar de su 


Historia del Derecho. Segunda edición. San 
José, Costa Rica, | 


La Escuela Normal de Costa Rica ya 


(Se registran los libros y folletos que se re- 
ciben de los autores y de las casas editoras) 


tiene también su Revista. Un, mensuario 
Chiquito: 


Revista de la Escuela Normal. Heredia, 


Nos llega el. número uno. Basta que la 
empresa esté en manos de Carlos Luis 
Sáenz y de Rafael Cortés, para que llegue 
a ser de seriedad y provecho. Sorprende, y 

es reveladora, la mucha colaboración de Es 
alumnos. Prosiganm, muchachos. Si no hay 
continuidad, la cosa no pasa de gesticula- 
ciones y ruidos, algo que no conviene. 


Del Consejo Nacional de Enseñanza 
Primaria y Normal, sección Anales y 


Legislación Escolar, Montevideo, nos 
llega la 


Memoria de Instrucción Pública correspon- 
diente al año 1928, presentada al Consejo Na- 
cional de Enseñanza por su Presidente, Eduardo 
Acevedo. Montevideo. 1929, 


Nutrida e interesante lectura. En ella se 


registra el famoso proyecto del Dr. Carlos Vaz 
Ferreira sobre Parques Escolares. Helo aquí: 
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Supongamos que los niños de «una clu- 

- dad», —sea de ésta, — salen de mañana de 
sus casas como para ir a la escuela. Y por 
allí cerca encuentran, no una escuela (ahí, 
en la misma ciudad), sino un tranvía que 
los leva a un gran parque donde están 
las escuelas «urbanas». De tarde, el tran- 
vía los vuelve a traer a la ciudad. Et... 
c'est tout! En este momento me interrum- 
pen con el pensamiento todos ustedes: Sí; 
- ya sabemos: todo muy conocido; escuelas 
en el campo; escuelas en los parques, en 
las florestas, en las playas; las escuelas con 
_Jardines y huertos; las escuelas de enfermos 
al aire libre; las instituciones de enseñan- 
za anglo-sajonas... Eso es conocido: se hace 
o “se pretoniza. Ese es el «mal entendido». 
El que no deja «ver» mi proyecto. No: no 
es eso: Lo que se hace en muchas partes, 
y se preconiza en todas (y es, por lo demás, 
excelente; pero es otra cosa), es esto: es- 
cuelas en el campo «para los niños que 


viven en el campo», o escuelas en el campo 


«para los niños que se llevan a vivir al 
campo». Se instala una escuela en un par- 
que público, oen una playa, para los niños 


«que viven allí alrededor»; o bien «se man- . 


dan» grupos de niños a una Moresta, a una 
- playa (niños enfermos o niños tutelados 
por el Estado, expósitos, anormales, lo que 


sea), o a hacerlos vivir allá (en internados, 


colonias), etc. Lo mío sería esta otra cosa, 
distinta, y simplísima: la escuela en el cam- 
po, para los niños de la ciudad,—todos,— 
que siguen "viviendo en la ciudad. 

¿Qué se hace? ¿Cómo? Se adquiere un gran 
terreno suburbano, en lo posible ya plantado 
en parte; imaginémonos un parque hecho 
con unas cuantas de nuestras grandes quin- 
tas contiguas y con campo libre anexo: 
algo parecido al Prado, un poco más lejos. 

-Se completan y adaptan las plantaciones: 
etc. Y, allí, el parque escolar. Donde habría: 
Un gran número de edificios parciales, o 


más bien dicho, grupos de salas de clase, 


con lo esencialísimo en utilaje y anexos. Y 
" algunos edificios generales (que se necesitan 
muy pocos: gimnasio y baños; laboratorios 
y museos generales; alguno de asistencia 


para accidentes, examen médico, etc., y muy 


pocos más, con uno general de adminis- 
tración). Si se consigue percibir que esto 
«es otra cosa» diferente de todo aquello de 
que siempre se está hablando, y si se en- 
tiende lo que es, aparecen dos objeciones: 
la del y la del dinero. 


La Foreign. Policy Association de 
Nueva York saca quincenalmente unos 


folletos muy interesantes. Acabamos de 
recibir el 15 del Vol. V: 


Outling Naval Bases, bay William T. Stone. 

La Comisión de Límites de Guatemala 
prosigue sus publicaciones, Nos llega la 
N.” 18 del tomo 111: 


Limites entre Guatemala Y Honduras, Mapas. 


olvidados por la Sra, Williams en el Informe 
ue redactó, por encargo de los representantes 
de Honduras en la mediación de 1918-1919, y 
que apoyan los derechos de Guatemala. Gua- 
temala. Setiembre 1929. 


Eduardo Uribe acaba de sacar su ter- 
obra poética: 


Jazz-Criolla. Buenos 


Aires. 1929, 


La leeremos con interés especial. 


Editorial Minerva. 


La estaa Popular de Guatema- 


la ha editado y distribuido profusamente 
dos. trabajos famosos de Masferrer en un . 


solo folleto: 


Leer y escribir y La cultura por medio del 
libro. Guatemala. Junio de 1929. 


Con esta recomendación: Lea Ud. este 
libro y divulgue sus ideas. 
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El Secretariado del Caribe del Soco- 


rro Rojo Internacional ha circulado este 
folleto: 


La justice de classe bourgoise dans la lutte 


contre les mouvements revolutionnatres des tra- 
vatlleurs, des minorités nationales, des peuples 
coloniaux et semit-colomaux. 


De nuestra fina amiga Evelia Valdés, 
Habana. hemos recibido un ejemplar 
de la novela Los inmorales, de Carlos 
Loveira. La, Habana. 1919. | 


“El editor Le Livre 


Libre, de París, nos ha remitido esta 
obra: 


Juan-Pablo Echague et le developpement des 


relations franco-argentines. Opiniones de Rene 
Doumic, Gustave Lanson, E. Martineche, Max 
Daireaux, Paul Souday, F, García Calderón, 


etc., etc. 


De los autores: 


Alejandro Magrassi (Balcarce 240, Lomas 
de Zamora. F. C. S.- Rep. Argentina): 
Coraje. Ilustraciones de Juan Laporte. Bue- 


Aires. 1929. 


Augusto Arias: Mariana de Jesús. Quito. 
MCMXXIX. Con un prólogo EN Labriolle (Y. M. 


Velasco Ibarra.) 


Julio Aráuz: La Facultad de Pilosofía, 


tras y: Pedagogía. Quito. 1929. 


Carlos Sabat Ercasty. (San Salvador 1647. 
Montevideo. Uruguay): 


Los juegos de la frente, Montevideo. MCMY XIX 


Elías Castelnuovo: Teatro. Animas benditas 
En nombre del Cristo. Los señalados. 1929. 


Sociedad: de El Inca. Buenos 
Aires. 


Julio V. González: La emancipación de la 
Universidad. Contribución al estudio de un 
nuevo régimen de enseñanza pública superior 
en la Argentina. Prólogo del Dr. Juan Carlos 
Rébora. Buenos Aires. 1929. 


Agustin Venturino, Buenos Aires: Soctiolo- 


gía Chilena. Con comparaciones argentinas y- 


mejicanas. Las colonizaciones de España y de 
Inglaterra y las revoluciones de América. 
Editorial Cervantes. Barcelona. MCMXX1X. 


Alice Lardé de Venturino; Buenos Aires: El. 


Nuevo Mundo Polar. Edit. Cervantes. Bar ce- 
lona. 1923, 


- Armand Godoy: Páginas Escogidas. Trad. 
de Eduardo Avilés Ramírez. Prefacio de Jean 
Royére. Editions Excelsior. 27, quai de la 
Tournelle, París. 


Esta traducción que el poeta Eduardo. 


Avilés Ramírez ha hecho de Páginas Esco- 
gidas, de Armand Godoy, amplificará el 


- radio de una poesía sugerente y suave cuya 


celebridad rápida no puede sex discutida. 


Es por el ritmo que una poesia se unis. 


versaliza. La polirritmia es un zodiaco 
mental. Jean Royére, que ha escrito el 


prefacio de este volumen, ha definido el 
musicismo como un arte de quintaesencia- 


y no es dudoso que la versión española de 
los poemas de Armand Godoy acusa esta 
sinfonía musicista, doblada del acento mís- 


tico de las sonoridades. E 


- Eso depende del génio del cruce de dos 
lenguas. Recitando en alta voz los poemas 
que componen este libro, primero en el 
texto original, después en la suntuosa adap- 
tación que ha hecho Avilés Ramírez, se 
constatará experimentalmente lo que es 
una composición rítmica que ha alcanzado 
su apogeo. | 
(Extractos y otras referencias, 
se darán en próximas entregas). 


El triunfo 


de la fiera 


= Pd tomada del libro en prensa Vibraciones y Reuerdos = 


Antaño.—Es un sangriento combate - 
.en el inmenso anfiteatro. Roma Imperial 


de fiesta! De las selvas germanas y los 
desiertos de Libia. liegan esclavos los 
fuertes guerreros uncidos al carro del 
Vencedor. Son carne inmolante del es- 
pectáculo cruento. Cien puertas rechi- 


nan y se abren dándoles paso al palen- 


que. Llenan los aires mil cantos marcia- 
les en Joor al Nerón que sube a un 
estrado de oro y marfil. Las manos del 
pueblo que puebla el recinto saludan al 
César, bendicen al Circo!... Crujen las 
jaulas de hierro; rugen los tigres de 
Hircania, y raudos cual flechas y fieros 
cual diablos, ahí se avalanzan y brincan 


y rasgan la entraña robusta de los gla- 


diadores!.,. El hombre resiste; el bruto 
acomete; la lucha se empeña; la sangre 
empurpura la arena... y la muerte triun- 
fante, burlando la vida; enciende una 
antorcha al Dolor! 

—¿Dónde está Dios? 


Ogaño.—ks en el estadium de la 


fabril Chicago. Dos membrudos gigan- 
tes, cual bronces del gladeátor, muestran: 


al público sus biceps de acero. Titanes 
de una raza que ahí mide el coraje, son 
ellos pugilistas que se aprestan a la lid! 
El estruendo de una trompa silencia el 
algareo... Parte pronto una señal...; y 
electrizando la emoción de cien mil es- 
pectadores, trábase el encuentro; chas- 


-quean los manotazos; tritúranse los hue- 


Para Luís Dobles Segreda 


sos y riégase la sangre a borbollónt 

Vibran los aplausos! Enciéndese la 
Euménide: los puños son martillos, los 
pechos son adargas y diente de pantera 
el corazón. Atenázanse y ahogan con 
brazo destructor. Precipitanse iracundos. 
Detiénense jadeantes. Parecen escorpióo- 
nes que se ensamblan y devoran; o in- 


dómitos veraguas que se embisten y se 


aplastan.. Ya óyense Jos ayes lastimeros 
de la fiera en-: la trágica Vissiecade? del 
boxeo..! 

Agitado y descompuesto, ya un atleta 
tambalea: la manaza del contrario des- 
coyúntale la acción; sangre vierte por 
doquiera; gritos lanza de dolor... y asi 
lidia sobre el ring frente al púgil ven- 


. cedor, Mas precisa todavía que la lucha 


no concluya, que aún se hieran y ato* 
siguen Pará darse la ultimada Y ceñirse 
el cinturón. 

Vigoroso y resistente, sigue el otro la 
pelea: acomete incompasivo y en tre- 
imendo mojicón, tumba al débil sobre el 


-suelo..., —como a muerto le abando- 


nan—cuentan todos diez segundos; y pro- 


_clámase el knock out! Llueven dólares y 


aplausos; cien mil almas se estremecen; 
los cinemas reproducen; repercuten las 
radiolas; loco el Orbe se alboroza; ya es 
de Dempsey la victoria...! Hoy la fuer- 
za está en el ring y Cristo en una Cruz! 
está Dios? | 


Fernández Montútar 


Costa Rica: 
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"factores de nuestra vida america- 


- profunda y de mayor fuerza crea- 
dora que haya aparecido. en todo 
siglo XIX. 


-.candorosa. Porque la verdad es 
+ que Whitman aparece tan solitario 


4 


espiritu sin el cuerpo no 
existe, como tampoco el pen- 
samiento sin la forma. Si el pen- 
samiento y el espiritu de Walt 
Whitman han de mantenerse como 


na, fuerza será que encarnen, que 
se incorporen realmente en el ser 
de la experiencia americana. Estas 
celebraciones de nuestro poeta 
son, por lo menos, el comienzo de 
semejante acto de encarnación. 
Es muy alentador para nosotros 
saber que del suelo americano 
puede brotar un alma de tanta 
grandeza—tal vez la mente más 


Pero por muy grato que ello 
pueda sernos, por mucho que co- 
rrobore nuestra fe en la poten- 
cialidad de nuestra tierra, no debe 
ser fuente de fácil complacencia 
ni llevar a ninguna satisfacción * 


en esta América de hoy como lo 
fué en la América de 1860. Su 
grande obra no ha sido asimilada 
de ninguna manera esencial por 
el pensamiento americano, por la 
literatura ni la vida intelectual 
americanas. El espiritu de Walt 
Whitman se ha incorporado mu- 
cho más en las expresiones mo- - 
dernas de Alemania y de Francia, 
que no en las de su país nativo. 
Y si nos sentimos orgullosos 


- de que haya nacido en América y cd 
no estaría mal que nos avergonzáramos 
“un poco de que, en tantos años, América 


haya sido incapaz de acercarse más a su 
Walt Whitman. Recordemos que la gran- 


'_deza del pueblo hebreo no se funda en 


haber producido un Isaías, sino más bien 
en haberse sabido asimilar a Isaías; en 


haber hecho, de la grandeza de sus pro-. 


fetas, los huesos y la médula de su pro- 
pia vida nacional. De suerte que nuestra 


posesión de Whitman, más que un mo-. 


tivo de vanidad, es para nosotros una res- 


ponsabilidad: responsabilidad,—cierto,— 
- muy dura de llevar y muy grave. 
0 Whitman pudiera quedarse en la cate- 
-. goria de mero accidente divino en la his- 
- toria de América. No nos mostremos dema- 
-_slado seguros y satisfechos de lo contrario; 


no vaya a ser, que por culpa de ello, el 
actual estado de cosas se vuelva definitivo. 
Whitman pudiera haber volcado toda la 


riqueza de su legado sobre la vida inte- 
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Carta whitmántana. 


=De La vida Literaria. Buenos Aires, == 


Whitman 


de las escuelas primarias de Alemania, 


Francia, Checoeslovaquia, ete., lo conocen 
ya mejor que muchos estudiantes univer- 
sitarios), en tanto que América continúa 


su fácil carrera de habilidades y de éxitos 
materiales. Porque, verdad, Whitman 


aparece más solo en la América de hoy 


que no lo estuvo en la de 1860. Por 1860, 
Emerson, Thoreau... y. toda la soberbia 
tradición del Cristianismo anglosajón se 
mantenian en pleno vigor. Verdad es que 
todo aquello estaba ya condenado a muer- 


te; pero a despecho de su nobleza, era 


demasiado local y especial para aspirar 
a volcarse en las anchuras de nuestro caos 


de razas. Sólo Whitman era lo bastante 


vasto, lo bastante atlético, en intelecto y en 
visión de la vida para medir el parabólico 


Waldo Fr ank. 
Traducción de Alfonso 


lectual de otros pueblos (los muchachos 


crecimiento de América con el 
“patrón de las actuales promesas 
'de universalismo. Y por eso sólo 
queda él, y por eso sólo él progresa: 
maravillosa creación de la poten- 
cialidad americana, y al mismo 
tiempo, irónico testigo entre la 
mezquindad de las actuales con- 
quistas espirituales de nuestra 
América. 
no considero hoy por hoy 
a Whitman como una propiedad : 
cultural de América, no: aun no. 
nos lo hemos ganado. El es más 
bien, para nosotros, un Desafio. 
Es un desafío lanzado a nuestras 
letras, a nuestra critica, a nues- ' 
tras instituciones, a todo nuestro 
sistema social; una norma pro- 
puesta para que tratemos de al- 
canzarla. Otro tanto eran los pro- 
fetas para los hebreos. y aquel 
pueblo supo aceptar el desafio. 
Tratemos nosotros de imitarlo. 
Mantengo, pues, que no basta 
con amar a Whitman econ un amor 
-—— «pasivo. Debemos trabajar firme y 
hondo en la materia del mensaje 
de Whitman, estudiando su apli- 
cación a nuestras realidades, y 
sólo asi Whitman llegará a ser 
un bien propio de nuestra cul- 
tura. En tal sentido, el grupo que 
ahora se congrega para el home-- 
_naje a Whitman, puede hacermu- 
- cho bién y extender la trascen- 
dencia de su acto. Yo quisiera 
que esto cristalizara en algo más 
dinámico. Me gustaría saber, por 


ejemplo, que se ha ereado una 
| Institución Whitman, bien cimentada, 


un premio .es- 


y capaz de  ófrecer 

timable y una publicación profusa al co- 
mentario más importante sobre la obra 
de Whitman -o sobre enalquier aspecto de 


tal obra, escrito durante el año por un 
autor americano. Sólo por estos caminos 


podemos apropiarnos orgánicamente al 
Poeta; sólo así podrá la esencia «de su 


creación convertirse en nutrición de la o 
futura extirpe de Poetas que Whitman 


soñó para nuestra tierra... Aunque no sea 
-muy halagieño, conviene que los ameri- 


canos nos demos cuenta de que, hasta la 
hora presente, la interpretación más 1mpor- 
tante de nuestro gran Vate Nacional ha 
sido escrita por un francés llamado Ba- 
zalgette; y de quelas escuelas literarias que 
más se han apoderado de las enseñanzas de 


W'hitman y desu estética, HOrecót e en 1 París | 
y: cu Berlín. 


luanpo, el compilador del Zohar. tuvo 


| que arriesgar alguna noticia de su 
indistinto Dios —divinidad tan pura que ni siguiera el atri- 
buto de ser podía sin blasfemia aplicársele—discurrió un modo 

“prodigioso de hacerlo. Escribió que su cara era- trescientas 
. setenta veces más- ancha que diez mil mundos; entendió que 

las medidas gigantescas obran ocultación. y que un hecho 
puede ser invisible de grande. Así el caso de Whitman. Su 
fuerza es de tan inmediata percepción que sólo percibimos 


que es fuerte. 


La culpa no es sustancialmente dé nadie. Los hombres de 
las diversas Américas permanecemos tan incomunicados—in- 
comunicación que el cinematógrafo, con su directa presenta- 


Whitman 


_ción de destinos y su no menos directa 


de voluntades, propende a levantar—que 


apenas nos conocemos por referencia, contados por Europa. 
En esos trances, Europa suele ser sinécdoque de Paris. A París 
le interesa menos el arte que la política del arte: mírese la 
tradición pandillera de su literatura y de su pintura, siempre 
dirigidas por comités y con sus dialectos políticos: umo parla- 
mentario, que habla de las derechas e izquierdas: otro militar, 
el de las vanguardias y retaguardias. Dicho sea con mayor 
precisión: les interesa la economía del arte, no sus realizacio- 
nes. La economía de los versos de Whitman les fué tan inau- 
-dita que no lo conocieron a Whitman. Prefirieron clasificarlo: - 
encomiaron su licence majestueuse, le hicieron precursor de los. 


y 
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la primera tentativa constitu- 


- cional, en aquella Asamblea del año 
13 que nos dió el himno y el escudo, - 


tuvimos presente acá el na de los ' 


Estados Unidos. Su federación puso a la 
nuestra el modelo ideal; pero todos, fede- 
rales y unitarios, imitaron con noble afán, 


es decir expresamente, a la democracia 


de los Estados Unidos, reconociéndole la 


dirección de la política continental ante 


las tentativas reconquistadoras del abso- 


“> Jutismo europeo. La sinonimia de inde- 
pendencia y república, sintetizó esa po- 


lítica panamericana, entonces que la hubo; 
y por esto, al entrar en guerra con el 


Imperio del Brasil, Rivadavia creyó ne- - 

cesario reexponer el concepto de aquella 
jefatura continental en nombre y repre- 

- sentación de la patria. | 


La tradición de los estadistas argen- 
tinos, fué siempre de concordia y de 
lealtad con la Unión Americana; siendo 
de advertir a propósito, que nuestra ter- 
cera y última guerra nacional, liquidá- 
mosla también con un arbitraje de los 
Estados Unidos. Así quedó vinculada la 
gran nación a los momentos más solem- 
nes de nuestra historia. 


Ninguno de aquellos | 


prendió y practicó esa alta amistad me- 


- jor que Sarmiento. Por esto quedó como 


doctrina suya, tendencia tan argentina 
en verdad. Nadie fué tampoco mejor ar- 


- gentino que Sarmiento, ni más celoso de 

la dignidad nacional; de suerte que su 
simpatía por los Estados Unidos, hallaba 
entre ambas naciones una profunda com- 


patibilidad. Su comprensión superior, que 


- uno de los atributos del genio, no 
- solamente lo advirtió con exactitud, sino 


que supo demostrarlo con la adopción 


afortunada del sistema de educación po- 


pular, el espíritu de empresa, el respeto 


-al trabajo, y el concepto de que la li- 
+ bertad es un instrumento útil de bienes- 


tar privado y común, más que un dere- 


cho abstracto conducente a la negación 
anárquica de los:ideólogos: vale decir el 
sistema que ha consumado aquella pros- 
peridad y asegurado la nuestra. Cuando 
estamos con Sarmiento, no sólo conti-. 
-)n“uamos, pues, la tradición de nuestros 


mejores gobernantes, sino que adoptamos 
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La doctrina de Sarmiento 


=De La Vida Literaria, Buenos' Aires== 


Sarmiento- 


. Por Petroñe 


una doctrina confirmada por el éxito en 
las dos naciones más adelantadas de 
América. 


Por otra parte, es de sentido común. 


que no puede haber americanismo sin 
los Estados Unidos; y que intentar cons- 
tituir dos 'americanismos rivales a causa 


del distinto idioma, es una ingenuidad 
bárbara. Esto proviene a su vez de una 
inconsecuencia histórica. Cuando lós Es- 
tados Unidos derrotaron a España, aun- 


que fué esa guerra una cruzada liberta- 


dora para emancipar a Cuba, mucha gente 


de la América latina dejóse impresionar 
= por el rencor que naturalmente les quedó - 


a los españoles. Olvidó que para todos 
nosotros, independencia significa esencial- 


“mente América sin España; que esto aca- 


baban de consumarlo los Estados Unidos; 
y que al entenderlo así el pueblo cubano, 
su causa, que era la nuestra, vinculába- 
nos mucho más a los Estados Unidos 
que a España. | 


Leopoldo Lugones 


Quienes pensamos asi, fuimos y somos 


más americanistas que los inventores sen- 
-timentales de una comunidad fundada en 


la derrota: es decir, en lo que lejos de 
establecer disuelve las congregaciones de 


pueblos. Y si se piensa además que ante 
la causa de América fué justa la victoria - 


de la Unión, dar contra ella es un acto 


de torpeza y de mala voluntad. Cuando, 
según ocurre por desgracia en más de 


un caso, hay naciones americanas que 
aborrecen a los Estados Unidos, siendo, 
no obstante, sus deudoras morosas en vir- 
tud del mal uso que hicieron de su propia 
soberanía, dicha actitud no puede mere- 
cernos consideración, ni menos solidaridad 
estimulante, porque ello equivaldría a 
complicarnos en una inmoralidad. | 

Los pueblos tienen que amar con dis- 
cerrmmiento: mejor dicho, sin pasión. Es, 
desde luego, desatinado y vil, odiar a 


uno para amar a otro; o dar por buenas 


las malas acciones, con tal que aprove- 


chen al segundo con perjuicio del pri- 


mero. Porque el más elevado amor de 
los pueblos tiene que ser la justicia. Amar 
a España está bien, y perduran muchos 
motivos para ello; pero hacer con ello 
política española en América es una ba- 


jeza que reniega la obra de los liberta-. 
dores, y puede llegar a constituir traición: 


Los Estados Unidos tienen muchos de- 


fectos, y apenas existirá alguno que no 
sea duramente criticado allá mismo con- 
forme lo enseña entre otros el propio 
escritor cuyo arribo celebramos; pero. 
nosotros los tenemos también, y no los 
corregiremos a buen seguro criticando 
los ajenos. La buena y útil relación entre . 
los pueblos, consiste en imitarse sus cua-= 


lidades. Para :esto queramos que se co- 
nozcan mejor sus pensadores y artistas. 

Tal es lo que podríamos llamar 'a doc- 
trina de Sarmiento. Y si bien se ve, ella 
resulta la negación del pesimismo. Es de 
acción y de concordia. Quiere la América 


- completa en un mismo destino de liber= - 


tad; y lejos de creer que este bien tiene 


idioma propio, entablando estériles dis- 


putas sobre si ha de ser el inglés o el 


castellano, procura alcanzarlo con doble 


esfuerzo, cultivándolo en castellano y en 
inglés. 


- muchos inventores caseros del verso libre. Además, remedaron 
la partemás desarmable de su dicción: las complacientes enu- 


meraciones geográficas, históricas y circunstanciales que enfiló 


E Whitman pura satisfacer la profecía de 1844 de Emerson, 


sobre cómo el poeta digno de América tenía que ser. Esos 


-_reméedos o recuerdos fueron el futurismo, el unanimismo. Esa 
inclinación labró una falseada imagen de Whitman: la de un 
poeta meramente saludador y mundial, un insistente Hugo 
inferido desconsideradamente a los hombres por reiterada vez. 
Que Whitman en grave número de sus páginas fué esa des- 


dicha, es cosa que no niego; básteme demostrar que en otras 
mejores fué poeta de un laconismo trémulo y suficiente. hom- 


bre de destino comunicado, no proclamado. Ninguna demos- 
tración como traducir alguna de sus poesías: 


Once 1 passed through a populous city 


Pasé una vez por una populosa ciudad, estampando para inbnro 
| empleo en la mente sus espectáculos, su rica sus 
costumbres, sus tradiciones. 


y Pero ahora de toda esa ciudad me acuerdo sólo de una mujer que 


encontré casualmente, que me demorá por amor. 


La 


VYagamos otra vez, nos queremos, nos separamos otra vez. 


Día bra día y noche tras noche estuvimos juntos—todo lo demás hace 
| tiempo que lo he olvidado. ; 
Recuerdo, afirmo, sólo esa mujer que apasionadamente se apegó a mí. 


F 


Otra vez me tiene de la mano, yo no debo irme, 
Yo la veo cerca a mí lado con silenciosos labios, dolida y trémula. 


When 1 read the book 


Cuando leí el libro, la biografía AAA 


Y estoes entonces (dije yo) lo que el escritor llama la vida de un hola 


¿Y así piensa escribir alguno de mí.cuando yo esté muerto? 
(Como si alguien pudiera saber. algo sobre mi vida; 


- Yo mismo suélo pensar que sé poco o nada sobre mi vida real | 
- Sólo unas cuantas señas, unas cuantas borrosas claves e indicaciones 


Intento, mi propia resolver aquí.) 


When Il heard the learned astronomer 


| 


Cuando me presentaron en columnas las pruebas, los guarismos, 


Cuando me señalaron los mapas y los diagramas, para medir, para 
dividir y sumar, | | 
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Cuando desde mi asiento oí al docto astrónomo que disertaba con mucho - 
aplauso en. la cátedra, | 
¿Qué prontó me sentí inexplicablemente aturdido y hastiado, 
- Hasta que escurriéndome afuera me alejé solo. ) | 
En el húmedo místico aire de la noche, y de tiempo en tiempo, 
Miré en silencio perfecto las estrellas. 


Asi Walt Whitman. No sé si estará demás indicar—yo 
recién me. fijo—que la dinámica de esas tres confesiones es 


2 vima revaloración poética de la. pobreza, un sentido elogioso 
de la arbitrariedad y la privación. Simplificación final del re- 


cuerdo, inconocibilidad y pudor de nuestro vivir, negación de 
los esquemas intelectuales y aprecio de las inmediatas noti- 
cias de los sentidos, son las respectivas moralidades de esos 
poemas. Es como si dijera Whitman: Inesperado y elusivo es 
el mundo, pero su misma contigencia es una riqueza, ya que 
ni siquiera podemos determinar lo pobre que somos, ya que 
todo es regalo, ¿Una lección de la mística de la parquedad, 
- y esa de Norte América? 
- Una sugestión última. Estoy pensando que el destino de 
“Whitman—hombre humanísimo, simplificado por la ajena vi- 


- sión en mero gigante--es un abreviado símbolo de su patria. 


La historia mágica de los árboles que tapan el bosque puede 
servir, invertida mágicamente, para declarar mi intención. 
Porque una vez hubo una selva tan infinita que nadie recordó 
que era de árboles; porque entre dos mares hay una nación 


de hombres tan fuerte que nadie suele recordar qua es de. 


hombres. De hombres de humana condición y de criollos. 


Jorge Luís Borges 
Vida Literaria. Buenós Aires) 


Poemas de Walt Whitman 
=De la obrita Poetas Norteamericanos. 1.—Walt Whitman. 
J. García Monge, editor. San José de Costa Rica. 1922.= 


El hombre 


Yo soy imperturbable; 
vivo en quietud en la naturaleza; 
dueño de todo, erguido en medio - 
de cosas que no piensan, absorto como ld. 
pasivo, receptivo, silencioso como ellas; 


encontrando mi ocupación, mi pobreza, mi notoriedad, 


mis debilidades y mis crímenes ) 
menos importantes de lo que antes pensaba. 
Yo, hacia el mar mexicano, o en Mannahatta o Tennesee, 
o lejos hacia el Norte o en las tierras del Centro; 
-<wiviendo por los rios, por haciendas y bosques, 
-en Canadá bordeando sus costas y sus lagos. 
Viviendo vida propia, sereno en las incertidumbres. 


Cara a cara a la noche, a la tormenta y a las hambres, 


afrontando el ridiculo, los accidentes, los fracasos, 
como los animales y los árboles. 


Tomad mis hojas 


'Tomad mis hojas, América. Tomadlas, Sur, y tomadlas, Norte! 


Centadles bien venidas en todas partes, porque ellas son vuestra 
propia descendencia, 
Recibidlas, Orienté y Occidente! porque en ellas 
estáis vosotros contenidos, 
Y VOSOt1 OS, precedentes! conectaos amorosamente con eilas, 
porque ellas se enlazan amorosamente con vosotrós. 
canto las épocas pasadas; 
yo me siento a meditar a los pies de los grandes maestros; 
ahora, si mis cantos atraen, oh, que los grandes maestros 
“volvieran a estudiar mis 
| ¿En el nombre de estos Estados, despreciar lo antiguo? 
Para justificarlo, estos mismos Estados son hijos de lo antiguo. 


WMiradi 


Mirad a los steamers en mis poemas! 
Mirad en mis poemas las grandes olas de inmigrantes; 
mirad a retaguardia la casucha del indio, los caminos 
dél monte, la cabaña del cazador, los botes, el maíz, 
la heredad pobre, la cerca ruda y la aldea perdida, 
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Mirad, de un lado el mar de occidente, del otro lado 
el mar de oriente, se retiran y avanzan 
en mis poemas como sobre las costas. 

Mirad en mis poemas los pastales y selvas, 
mirad los animales salvajes y domésticos—los rebaños 


.de búfalos que pastan en los pastos rizados. 


Mirad en mis poemas las ciudades sólidas, vastas, 
las ciudades del centro con calles bien pavimentadas, 
con grandes edificios hechos de hierro y piedra. 

Mirad tanto vehiculo, la inquietud del comercio. 

Mirad los infinitos cilindros de las prensas; 

mirad los telégrafos eléctricos 

que se van alargando por todo el continente, | 

Mirad el latido de América, alcanzando hasta Europa 
a través de los mares. Mirad como vibrante, 0 
anuncia su partida la gran locomotora. 

Mirad los aradores que cultivan sus campos; 
contemplad los mineros que ahondan en las minas; 
mirad las infinitas factorías; 

la labor del mecánico desde su humilde banco. : 
-—Mirad, de entre estos hombres, en trajes de trabajo, 
han de salir los jueces, presidentes, filósofos. 

Miradme a mi, vagando por ciudades y campos 
de estos: Estados, bien querido, vagando noche y día . PE 
Escuuhad los potentes acordes de mis cantos. Loed.. 
que más tarde estos mismos poemas que yo forjo 


08 han de Sagene tantas cosas extrañas. 


Yo escucho el canto. de la América 


Na tad el canto de la América, 
yO OIgO sus múltiples canciones, 
esas de los mecánicos que son alegres y potentes, 


2d carpintero canta al medir sus tablones y sus vigas, 


el albañil al partir al trabajo y al. dejar el trabajo. 


- desde sus botes los barqueros, los marineros en cubierta, 
- desde su banco el zapatero; cantan de pie los sombrereros, 


y la canción del leñador, del arador en su faena, 


E canto dulce de la madre y el de la esposa en sus labores... 


Canta la niña cuando lava, canta lanniña cuando cose, 


cada uno canta lo suyo propio y nada más; 


el día 'canta a la luz del día. Por la noche, 
en grupos, los jóvenes, robustos, fraternales 
Senten a boca . sus canciones. vigorosas, y fuertes. 


A los países extranjeros | 


que pedíais una prueba. - 
que os explicara el Nuevo Mundo; | | 
que os definiera América, su democracia atlética, 
como respuesta os mando aquí mis cantos 


“para que en ellos hall6is lo. que pedíais. 


Traducción de Arturo Torres Rioseco 


de la. Socledad Eugenlo María de Hostos 
de la Universidad de Puerto Rico a la juventud de 
América Latina por Intermedio de Magda Portal 


Embajadora del arte y de las nuevas reivindicaciones 
oa brava Magda Portal, te saludamos. La esencia 
cordial de nuestros afectos featornalos caiga sobre tu corazón 
en un beso de auroras, en una comunión intima con la fra- 
vancia de tu alma. Te saludamos para ser amigos y admi1- 
rarte en el empeño que pones por la exaltación de nuestra 
América y por la cristiana belleza de tu arte proletario, uni-. 
versal y humano, de hoy y de mañana, por el sentimiento 
y la verdad. 

Ha tiempo que ansiamos un itercatublo: conceptual con 
los pueblos hérmanos; una correspondencia fraternal y frúc-., 
tifera que encienda en todos la emoción que nos haga soli- 
darios en la consecución de una superior finalidad como raza. 


El ambiente de indiferentismo en que estamos calcados y 


este espíritu indolente y perezoso que heredamos de nuestra 


- vieja raza. melancólica, 1 nos. ha sumido en una despreocupa- 
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ción criminal “y 'vergonzante respecto a nuestros problemas 
fundamentales, y hoy ya no somos hermanos sino por una 
particular idiosincracia. Falta el empeño colectivo. y la 
energía vital positiva y bien encaminada que nos despoje 
de nuestra enervante laxitud femenina y nós lleve a la con- 
solidación de todos nuestros anhelos en una acción inteli- 
sente y creadora que nos liberte. 


No 'es difícil conseguir ese empeño fraterno, Vemos en 


vosotros, espiritus internacionales, almas de solidaridad y 


concordia, la más tangente posibilidad, el más eficaz medio 
de hacer posible ese intercambio intelectual y esa recipro- 
cidad de afectos. 


La Sociedad Eugenio Maria de Hostos de la Universidad 


- de Puerto Rico, con una vendimia “ideológica madurada al 


calor de nuevos ideales y nutrida en la fuente de los gran- 
des que fueron, háse impuesto la noble misión de hacer que 


valgan y que priven, en la medida de sus fuerzas, la her- 
mandad suprema en el esfuerzo, la armonía benefactora que 
haga posible el florecimiento de todos los: ideales de justicia 
y democracia, dentro de las normas de una noble cultura, 
fomentando la discusión científica, de problemas vitales tal 
cual son los sociológicos, politicos, literarios. De ahi el que 


esta Sociedad se interese por los temas fundamentales de 
nuestra América y que desee una intima comunidad con 


“vosotros, los paladines más valerosos y gallardos, interesados 


en la más noble de las causas sociales: la liberación del pro- 
letariado envilecido y aniquilado hasta la saciedad por los 
sentimientos egoístas de las clases burguesas y la politica 


“absorbente de la plutocracia yanqui. Con vosotros estaremos 


en toda noble acometida, prestando la fuerza redentora de 
nuestra juventud ansiosa de lucha y ávida de ver que en 
nuestra América Latina brille la meridiana luz de las relvin- 
dicaciones sociales. 

Cuando partáis a tierras decid a OS hermanos 
que aquí vive una juventud inteligente y buena que ansia 
la solidaridad con vosotros, la comunión intima y armónica 
de espiritus entre los pueblos de América Latina, para así 
vinculados, lanzarnos a la lucha por la consecución de nuestro 
objetivo definitivo como una sola unidad social. 

Feliberto Vázquez. 
| Universidad de Puerto Rico. 


- (Mensaje leído en la última conferencia dictada por Magda Portal 
América Latina frente al “imperialismo en la Universidad de Puerto Rico.) 


El ideal emancipador de Puerto Rico 


Puerro Rico, maravillosa isla de ensueño, bañada por un 


mar eternamente azul, copia de uno de los cielos más 


bellos de América. Yo imagino a Puerto Rico a través del 
recuerdo, como un paisaje de postal, casi creado por la fan- 


tasia, casi inexistente. Jardín de las Antillas, esta isla de 


América vive una vida lánguida, bajo la sombra de sus ai- 
rosas palmeras reales, decoración de su belleza nativa. Amu- 
rallada por el mar, la isla sueña un ideal imposible. Junto 
al tipo netamente americano, el puertorriqueño de sangre, 


pacífico, trabajador, sencillo, al jibaro de los campos cafeteros 


-y azucareros, se levanta el exotismo de toda una raza intrusa 


que ha venido a la isla atraida por la fertilidad del suelo 
tropical, por la pasividad de los trabajadores, por la belleza 
del paisaje, bueno para salvarse a modo de vacaciones, de la 
agitada, turbulenta y gris vida neoyorquina. Un buen amigo 
mio, puertorriqueño de corazón, pero invadido de pesimismo 


ante la suerte de la isla, me decía: «Pasarán los años y mien- 


tras se siga agitando en los demás pueblos de América La- 
tina el ideal emancipador, desde los aeroplanos, Puerto Rico 


dará está sensación carcelaria: un sólo gran trust yanqui que 


habrá uniformado a los trabajadores, que desde arriba se verán 
a rayas azules o rojas, con su número en la espalda, traba- 
jando en los campos. de café o de azúcar. Ya no habrá in- 
dividuos con nombre propio, sino con números. Los rebeldes 


se habrán marchado, los conformes se habrán plegado y os- 


tentarán, felices, su número. Puerto Rico no tiene salvación. 
Desgraciadamente es una isla bloqueada de un mar que no 
nos pertenece. ¡Ah, si pudiéramos arrimarla hacia el Sur!» 
La historia de Puerto Rico es breve y sencillamente trá- 
gica. La guerra de los Patadas. Unidos: de N. A. con España 
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obligó a ésta última a ceder como botín la isla de Puerta 
Rico a los Estados Unidos. Antes, Puerto Rico, influido de 
ideas libertarias, pretendió su independencia que disfrutó es- 
casamente un año. El triunfo de los yanquis y la tutela abu- 
siva de la «Madre España» entregaron al vencedor el tributo de 
guerra. España cedió la isla como se cede un puñado de mo- 
nedas o una hacienda, sin fijarse en la voluntad de los puer- 
torriqueños que querían ser libres. Desde entonces los yanquis, 
que ya habian iniciado su poderío en el mar Caribe. cogieron 
la isla como un magnifico lugar de estrategia naval y, ahora, 
aérea. De otro lado, el suelo riquísimo de la isla era magni- 
fico aliciente para los capitalistas, que empezaron a invadirlo 


desarrollando la siembra del café y del azúcar, y destruyendo: 
todo otro producto agrícola. Hoy la isla entera pertenece a. 


media docena de corporaciones americanas— yanquis—azuca- 
reras o cafeteras, y tabacaleras. Puerto Rico es una isla de 
trabajadores sujeta a la explotación de un puñado de' yanquis. 
El jibaro pasó de su condición de pequeño agricultor de 


frutos menores—frijoles, legumbres, hortalizas, etc.—a peón - 
de las corporaciones. Haciendo un cálculo aproximado, un. 


puertorriqueño me indicaba el mapa de la isla, donde apenas 
quedaba un 10 %/, de superficie en poder de propietarios na- 


tivos. Desde luego, la enorme población de la isla para sub= 


venir 4 su consumo tiene que importar absolutamente 
todos los productos de los Estados Unidos, con lo cual ha 


sobrevenido un encarecimiento excesivo de la vida. El stan= 
_dard de vida del puertorriqueño en su isla es igual al de 
New York, sin contar por supuesto con las ventajas del con: 


fort neoyorquino. De otro lado sus condiciones de vida son 
infinitamente inferiores a cualesquier trabajador de la Unión 
Norteamericana. Puerto Rico no es un estado de la Unión, 
sino simplemente un dominio colonial, con un gobernador 
despótico, generalmente gran propietario de la isla, siempre 


yanqui, que no puede comprender ni importarle es verda- 


deras necesidades de ese pueblo. Sistemadamente el amo ha 


1niciado el descastamiento de las masas. Se ha impuesto el 
idioma inglés. Por todas partes letreros en inglés obligan a 


«Que 


los más ignorantes a aprenderse la jerga extranjera. 
aprendan nuestro idioma para que puedan entenderse con 


nosotros», dicen los conquistadores. En las Escuelas públicas. 


desde el primer año de estudios primarios, se impone el inglés 


y los niños son castigados si durante sus juegos, pronuncian 


siquiera sea una sola palabra . en español. Existe conjunta- 
mente con los elementos propiamente yanquis, una Clase de 
individuos —hombres y mujeres, — 


pectivo yanquizamiento, los petit yanquis que son más ex- 


cesivos aún que los propios americanos. Estos ayudan la labor. 

e los Comisionados y Gobernadores, con servicios que los ' 
mismos agentes americanos desprecian. El yanquizante puer-. 
torriqueño es un tipo de servilismo cobarde y adulón tratado 

ayamonte por la tradicional. grosería Políticos y: 
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REPERTORIO AMERICANO, 


falsos líderes cuya sola pretensión es el mangoneo de la 


política interna, contribuyen a que los Estados Unidos con- 


' sideren cada vez con mayor . desprecio a la isla, que sólo 
“mantienen como buena para sus fines: utilitarios. 


No hace 
mucho el Ministro Mr. Good ante las pretensiones puertorri- 


queñas de que se nombrara un Gobernador de la isla, nativo, 


respondió en frase insultante, que le daba asco pensar en 
que Puerto Rico pudiera nombrarse un Gobernador propio. 


Mr. Good tenia, dolorosamente, razón. Porque se trata nada 


menos que de elevar a Gobernador a tipos que por sus ma- 
nejos en los negocios del país, merecerian la cárcel. Y Mr. 


¡Good lo sabía bien. Estos los yanquizantes. Los que le hacen 
el juego a los intereses del capitalismo explotador del puer-- 


torriqueño. Pero no son así todos los hombres de esa isla. 
Felizmente hay un sector honrado a quien no seduce el 
puesto —el cheque, se dice por allá—obtenido en alguna de- 
— pendencia del Gobierno o el puesto en los propios Estados 


Unidos, gratificación a servicios especiales, con los: que se 


corrompe a la juventud puertorriqueña. 

Una serie de demostraciones, de alertas, de voces aisladas, 
“pero altivas me llegan de Puerto Rico. Ellas vienen a con- 
firmarme en mi esperanza. No todos son serviles, mo todos 


la América Latina. Unidad. solidaridad económica y política, 
serán los únicos baluartes de liberación de nuestros pueblos. 
Y así las Antillas no quedarán en la condición de lugares de 
veraneo de los millonarios yanquis que vienen a vernos como 
a animales raros, con sus kodaks atrevidas y sus lujos que 
nos avergúenzan, mientras nuestros jibaros y nuestros 
guajiros lloran su miseria «al son del tiple y la guitarra». 

- Ojalá que no sea tarde, cuando esos pocos kilómetros de 


tierra puertorriqueña hayan pasado a las corporaciones yan- 


quis, y se haya cumplido el vaticinio amargo de mi ilustre 
amigo borinqueño, que América-Latina sea una en el ideal 
emancipador y dentro de esa unidad esté la isla de Puerto 


Rico. Mientras tanto una fuerte esperanza nos hace creer que 


todavía, no han claudicado todos los. hombres, que existe una 
generación noble y generosa llamada a sacrificarlo todo para 


iii su isla de la codicia imperialista, ER 


están contaminados. No todos están ilusionados por el «pro- 


greso yanqui», que lleva lujosas escuelas, valiosos capitolios, 
mientras el jíbaro se muere de hambre sobre su suelo cálido 


que no le pertenece. Lógicamente las clases de arriba y las 


medias, quieren el yanquizamiento por el «progreso», pero 
aquellos a quienés- nada significa la lujosa escuela, ni el Ca- 
pitolio de mármol, antiestético y excesivo para una isla escla- 
vizada, protestan. ¿Cómo protestar en Puerto Rico? Pues por 


medio de. vibrantes palabras, por medio de organizaciones 


liberadoras, de partidos políticos independentistas. Él amo es 
fuerte y casi no teme las explosiones de los nativos. Pero 


ellas mantienen un cierto estado de alarma en el Departa- 
mento de Wáshington y agitan a los que han aceptado su 
servidumbre sin esperanzas. La situación de Puerto Rico, su 

constante protesta figura en el Departamento de Negocios In- 


sulares, cuidadosamente clasificado. Y allí deben estar los 
manifiestos últimos lanzados por la gente más joven y más 
pura de la isla, lNamando a los puertorriqueños, a la acción 
beradora, que se viene agitando cada vez más vigorosa en 
“estos últimos meses. 


muertos y cuando a los recuerdos de los seres queridos que es 


d. M. Keith 
Una modalidad espiritual suya 


Para pesiasion a quien él quiso. 


Hoy, dos de Howembre en que los vivos recuerdan a sus 


faltan, anudan los pensamientos abstractos sobre la muerte y 
también los concretos sobre la desaparición de sí mismos, 
quebremos la regla y en homenaje a la memoria venerada 
de J. M. Kerrn, tratemos de revivir una modalidad de su es- 
píritu generoso, que a buen seguro pocos sospechan. Ed 
trata de ideas de biólogo. | 
Antes de exponer sus propias ideas con respecto a tres 


problemas fundamentales que interesan a la biología intertro- 


pical americana y que citaremos a título de ejemplo, recor- 


demos que fué un admirador ferviente de SchimPEr, cuyas - 
obras prestó, sin que se las devolvieran, tres veces conse- ' 
cutivas, y siempre las repuso; que su biblioteca guardó exce- 
lentes revistas de botánica y que muy a menudo nos envió 


revistas de biología con capítulos marcados por él y que 


¿Será al fin libre la hermosa isla icana?—La 


suerte de las Antillas depende en mucho de la suerte de toda 


El traje hace al caballero 
lo caracteriza 


| 
La Sastrería 


de Prancisco A. Gómez Z. 
le hace el vestido 


en pagos semanales, mensuales 
o al contado, 


Hay un inmenso surtido: de 
casimires ingleses. Operarios 
competentes para la contec-. 
| ción de trajes. 


Haga una visita y se convencerá 


Calle del Tranvía 
50 varas al Este de “El Cometa”, 
frente a Luis Vanni 


¡La Colombiana 


San José. C. R.—Telétono 3283| 


juzgó útiles a nuestros trabajos. Por su intermedio conse- 


guimos obras de ediciones agotadas que no existían en el 
comercio pero que influyentes amigos suyos pudieron pro- 
curarle. Por último, recordemos que recibimos un libro de 
biología filipina, obsequio suyo, que nos llegó después de 


muerto. Su benevolencia a nuestros estudios alcanzó, pues, 


Un indiscutible <más allá de la tumba». 


Veamos ahora sus puntos de vista: 


4. Influencia de la rotación de la daria sobre la. 
fertilidad.—A primera vista pareciera muy aventurado atri- 
buir a la rotación. de la tierra alguna influencia sobre el 
depósito de sedimentos orgánicos que arrastran los ríos, 
pero es el caso que en las regiones ecuatoriales, el camino 
seguido por las diversas localidades al girar la tierra sobre sí 
misma en su. rotación diurna es suficientemente intenso para 
provocar en los ríos que corren de N. aS. o viceversa, una. 
mayor sedimentación del lado O., donde las partículas van 
depositándose por inercia y constituyendo un constante 
aporte de materias fertilizantes en la vega Oeste del río, de 
la cual la otra ribera se convierte en tributaria. Los ejemplos. 
abundan y la explicación será fácilmente aceptada cuando 


- digamos que los trenes rápidos de las regiones del Norte 


frecuentemente descarrilan hacia el E. si van para el Norte 
y al Oeste si van hacia el Sur. Todo ello debido a la. rota- 


ción de la Tierra y las fuerzas de la inercia. 


2. Días y noches iguales son dildos a mu- 
chal cultivos.—En nuestras regiones los días y las noches 


- tienen durante todo el año, prácticamente, la misma duración 


a diferencia de los países extratropicales en que los días 
del verano, en que cuajan los frutos, son mucho más largos 


ue las noches y tanto más largos cuanto más lejos del. e 


cuador nos encontremos. Estos hechos habían poderosa- 
mente llamado la atención de Mr. J. M. KerrH y supuso con 
notable clarividencia que cada planta debía tener un óptimum 
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de luz necesario para su perfecto desarrollo y abundante 

floración y tructificación. Nos encargó estudiar el caso, y 

habiéndolo así efectuado encontramos en la literatura espe- - 
cial botánica, no solamente que tenía razón, sino que el 
trigo que en Noruega ha llegado a dar hasta tres cosechas 
por año, necesita para tener un óptimum de desarrollo, que las ho- 
ras de luz vayan aumentando a medida que crece la planta, y 
lo cual no puede obtenerse sino en los países que tienen 
bien marcadas sus cuatro estaciones. La perspicacia de quien 
nos ocupa había adivinado la verdad al observar las hojas, 
las Mores y los frutos que crecen a la luz y los que están 


a la sombra. 


| 3. El problema dcha de la América tropical tie- 
ne que resolverse en Africa.—Si nosotros consideramos 

los principales productos americanos: café, bananos y caña : 
de azúcar, por ejemplo, pronto vemos que nos vienen los 
primeros del Africa y el último de Asia. En cuanto a los 
otros productos primordiales, entre, los cuales el caucho fi- 
gura en primera línea, hemos de darnos cuenta que también 
el otro hemisferio los produce, así de los agaves y otros 
- textiles lo mismo que los pastos y forrajes. Es decir, como 
-- campos agrícolas pueden compararse la América tropical y 


REPERTORIO AMERICANO 


el Africa y por lo tanto, en el presente y sobre todo en el. 

futuro, competirán en la venta de sus productos cuyas cali- | 
dades podrán equipararse. 

En cuanto a los labradores, el problema es totalmente 

diferente. En Africa, negros semi desnudos, esclavos o semi 
esclavos, de mentalidad infantil, viviendo aún su prehistoria, 
se contentan con casi nada y sus gastos son mínimos. En 
América el labrador blanco o mestizo tiene un número ma-. 
yor de necesidades en ropa, alimentación, utensilios, etc., Su 
trabajo tiene que ser más caro y ello encarece los productos 
que cultive o que salgan de sus manos, etilo por lo 


tanto el mercado de su venta. 


2- XI - 999... 


El día que el Africa esté civilizada, en que los negros ' 
no se, cuenten por: cabezas, y despierten a la voz de los 
tiempos, su trabajo deberá ser mejor remunerado, los pro- 
ductos que salgan del Africa aumentarán en valor, y así ve- 
remos nosotros a nuestros productos mejorar también de 
precio y al peón exigir (porque entonces podrá exigir) el 
salario justo por su trabajo. | 

Así veremos cumplirse la pafadójica expresión de Mr. 
lee «En Africa se juega nuestro porvenir.» 


Pícado 


Cartas cruzadas entre la Célula del Abre en Paris 
y €l Lic. don Víctor Guardia Quirós 


E París 25 de Setiembre de 1929, 
Señor Licenciado 
Don Víctor Guardia Quirós. 


Cooperativa 


de Costa Rica. 
América Central. Sector del Caribe. 


Conocedores los apristas de Paria de las ad- 


-——mirables campañas realizadas en Costa Rica 


-€n defensa de la soberania nacional y de su 
riqueza pública, no hemos querido silenciar un 
saludo cordial y un voto de simpatía para quien 
como Ud. incansablemente desde la prensa ha 
sabido alentar, estimular y enseñar en instan- 
tes en que el aliento, el estímulo y la ense- 
ñanza fueron necesarios. Si algún aliado útil 
en la causa emancipadora de nuestra América 
«podremos encontrar, ninguno mejor que el pu- 


- blicista. En países como los nuestros donde la 


jenorancia domina, los problemas nacionales 


- muchas veces no son resueltos tanto por inca- 


pacidad, complicidad o interés, como por igno- 
rancia. De modo que, mediante una labor ho- 


nesta de divulgación [desde la cátedra, la 


- tribuna o la prensa muchas veces, ahí donde 
es permitido educar, hablar o escribir libre- 
mente, el pueblo tiene ya ganada una gran 
parte de la batalla, por cuanto al enfilarse en 


los ejércitos de la opinión pública o de los par- 


-tidos políticos, lo hace conscientemente, sabia- 
mente. El periodista, como el pedagogo, como 
-el hombre de ciencia es así el más valioso sol- 
dado y el más responsable. Ud, batallando in- 


cansable día a día en favor de Costa Rica 


libre contra compañías extranjeras monopoliza- 
.doras no sólo de la vida de nuestros conciu- 


dadanos, de nuestra riqueza, sino también de 


nuestras libertades políticas, acaba de dar un 
ejemplo a los publicistas, periodistas, pedago- 
gos, hombres de ciencia o de política que co- 
sideran más cómoda la torre de márfil y en- 
casillan su pensamiento en aquella polilla de 


«siglos que arruina tanto libro de biblioteca y 


tanto cerebro inteligente. Por eso nuestra pa- 
labra cordial, nuestra voz de aliento, también, 
y nuestra esperanza de verlo siempre anti-im- 


perialista y de los altos intereses de 


su pala, 


En esa ardua jornada, que debemos llamar 


- nuestra, sabemos que Ud. no se encuentra solo, 


ni aislado. Por el contrario, los apristas entu- 
siastas de Costa Rica, quienes tienen respon- 
sabilidades históricas que cumplir desde su 
Centro de Estudios Económicos y desde sus 
puestos de combate; los obreros y campesinos 


que logren comprender nuestra hora e inter- - 


pretar el verdadero sentido de su acción; los 
maestros y maestras de escuelas; los universi- 
tarios y estudiantes, los intelectuales, pequeños 
propietarios, pequeños comerciantes y artesanos 
conscientes del peligro que inminente crece 


cada vez más, en su avance expansionista y 
-en sus siembras de tragedia y desolación, des- 
vastando ciudades, comprando gobernantes, en- 
-gañando gentes, serán camaradas seguros. Y 
asi como nosotros aquí luchamos brazo a brazo 
por la. redención de nuestros pueblos y el 


triunfo de una nueva cultura, desde este frente 
nacional-autónomo-renovador que es el Apra 
—Alianza Popular Revolucionaria Americana— 
convencidos de que nuestra siembra no queda 


infecunda; así allá Ud. tiene trascendentes de- 


beres que cumplir con el “mismo coraje y el 
mismo afán con que ha sabido estudiar el caso 
de la United Fruit Company en Costa Rica y 
preveer con éxito los peligros inmediatos - y 
futuros para la soberanía y propia independen- 
cia de Costa Rica. Nuestra hora es una hora 


histórica. Si perdemos un minuto el yanqui nos 


devora. Costa Rica pertenece al sector más 
peligroso como zona de avance imperialista, el 
sector del Caribe. Si quienes conocen los me- 
dios de engaño con que el enemigo osa con- 
quistar nuestras conciencias, el propio peligro, 


permanecen. indiferentes, sin realizar labor al- 


guna en pro de su conocimiento por el pueblo: 
estamos en marcha, hacia la esclavitud y el 
sojuzgamiento de nuestros pueblos; por cuanto 
la entrega será pacífica y la conquista será una 
estrella más para el imperialismo. Pero, si 
quienes conocemos bien nuestras responsabili- 
dades y el peligro, nos organizamos discipli- 
nadaménte en una acción conjunta contra el 


- enemigo de nuestras libertades y formamos un 


gran ejército libertador que vigile en la batalla, 
de todas las horas nuestros destinos, nuestra 
riqueza y nuestra soberanía, el fin será otro, 


q. 


por cuanto la victoria significará el triunfo de 


la gran bandera que comprende todos nuestrus 
pueblos desde río Grande hasta Cabo de Hornos, 
para afirmar un nuevo centro de justicia. No 
dudamos que 
siempre, sabrá mantenerse en su puesto contra 


el imperialismo yanqui, por la unidad de los * 
pueblos de América, para la realización de la 


Justicia social. 


En esta seguridad créanos, pil y 


amigos por el triunfo de Apra. | 
Por el Departamento de Propaganda. —Sector | 
- del Caribe. 


Luis E. Heysen, 


Secretario General. 
Gerardo Loaiza 
Alfredo González Willis 


Luis E. Enríquez. 


San José, Costa Rica, Noviembre 5 de 1929; 


Señor Ingeniero don Luis E. Heysen 
Secretario General de Apra 
(Célula de París) 


Señor Secretario: 


Acuso recibo de la nota que con fecha 25 de 
Setiembre último se sirvió usted dirigirme, en 
unión de los señores don Luis E. Enriquez, 


don Alfredo González Willis y don Gerardo. 
Loaiza, actuando Usted como Secretario Gene-. 


ral de Apra—en la célula de Paris—y sus com- 


.pañeros en representación del Departamento 


de Propaganda del Sector del Caribe. 

No sientan de fijo a mi modesta labor,—rea- 
lizada tan de puertas adentro en Costa Rica, — 
las palabras de encomio en que ustedes le 
atribuyen cierto valor, como esfuerzo endilga- 


do hacia la defeusa racial anti-impertalista; si 


bien es cierto que quien hoy se: cuide de fue- 
ros e intereses patrios, —por limitados que pa- 


rezcan,—vela también indirectamente por la in- 


tegridad continental indo-latina, expuesta en 
todas partes al rigor de las mismas asechan- 
zas, al cálculo sórdido de las mismas depreda- 
ciones. Con lo que quiero decir que si por lo 
circunscrito de mis afanes no me siento acre- 
dor al homenaje que ustedes me tributan, he 
de acogerlo, no obstante, como estímulo de per- 
severancia en tna tarea que aunque pequeña, 


no deja de guardar cierta proporción con el - 
gran empeño cifrado en la salud de veinte 
pueblos, hermanos por el destino y por la 
“sangre. 


incansable ya, batallador 


París 
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A más de que són afines por naturaleza 


- los males que aquejan a esos pueblos en el 
dominio de su autonomía económica y los que 


se ciernen sobre sus soberanías políticas, son 


por igual manera idénticas las causas genera- 


doras de esos males. | | 
¿Y cuáles son esas causas 
-Pues bien, y ya que el aplauso de ustedes 


no sólo me exhorta a proseguir en mi refrie- 


ga local y casuista contra el frust bananero 
que opera en el Caribe, sino también a consi- 
derar las cosas, por emulación, desde un pla- 


no más alto y más vasto, —me veo en el caso 


de adelantar sobre tales causas una impresión, 
que aunque no del todo personal, no he visto 
hasta la vez muy compartida; y que me sepa- 
ra un poco de la ideología ibid anti- 
imperialista. Pienso que el gran propulsor del 


avance económico y político que medra y se 


expande cada día más entre nosotros, no está 
fuera de nosotros, sino adentro; que es más 


criollo que otra cosa. 


Muy natural me parece y de condición muy 


humana el impulso expansionista de las nacio- 


nes, buscando cada una a prevalecer sobre las 
otras. Mientras no se acuda a medios coerciti- 


vos o subrepticios, esa lucha por la existencia 


y el predominio de las grandes entidades no es 
otra cosa a derechas que la misma lucha indi- 
vidual, en la que triunfa a la postre la fuerza 
legítima de la eficiencia. Por ahí. el expansio- 
nismo de carácter regular y pacífico no es da- 
Ñino, sino más bien un factor de progreso 
mundial, al que nos opondríamos en vano y 
en mala hora. | | 
El expansionismo contra el cual debemos 
enfrentarnos en América Latina,—no siendo 


el agente de riqueza: y civilización, —no es - 
otro entonces que el que se practica mediante 


la presión de las armas, o el nacido al már- 
gen de concesiones y privilegios. 
Ahora bien, reparen Ustedes en que al evento 


de las dobles lesiones recibidas de manos de 
este expansionismo voraz y proditorio, ha co- 


rrespondido siempre la acción de nuestros go- 


- biernos, como elemento precursor unas veces, 
otras justificando la manio- 


bra. | 
Los motivos de retorsión, ios brotes de so- 
juzgamiento, —salvo en el caso cruel de la re- 
paración de guerra infligida a la República 


de Méjico,—hay que buscarlos, según se «infie- 


re, dentro y no fuera de nosotros mismos. 


¿A nombre de qué razones o principios po- 
«driamos clamar en buena moral contra una 
conquista que hemos provocado o que acuer- 


pamos?.. 
- Pasan de mil, a ciencia cierta, las concesio- 
nes entreguistas otorgadas por los corrompidos 


- gobiernos de nuestra América Latina a los 


banqueros y traficantes norteamericanos, sin 
que en ello entre por nada la férula del Go- 
bierno de la Casa Blanca, ya que todas ellas 
son hijas, a secas, de la orientación administra- 
tiva débil o concupiscente que rige la conduc- 


- ta de nuestros políticos bizantinos. 


He ahí el origen por excelencia de la invasión 


nórdica, en lo que ella tiene de perjudicial: la pu- 


silanimidad o la venalidad de nuestras clases diri- 
gentes; No es que yo exculpe a quienes ofrecen 
un premio al peculado; pero debemos convenir 
en que pecan en menor grado los que perjudican 
intereses que no estaban obligados a guardar, 
que aquellos que al perjudicarlos traicionan al 


pueblo que les dió su custodia, e igualmente 


incurren en perfidia contra el alma de su raza. 
No creo, al sentir del eminente apóstol Vas- 


concelos, que sea el alfabetismo el llamado a. 


y 
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curarnos de las roñas que padecemos, desde 
que ellas nos vienen en su mayor parte de las 
rentes mejor preparadas e artes de gobierno. 


ON tampoco espero, como Gabriela Mistral, la 


insigne pensadora, a que la liberación de nues- 
tras lacerías, de nuestras enfermedades del al- 
ma y el cuerpo se realice lentamente, a favor 
del «cruce bendito con sangres enérgicas», des- 


de qué esa renovación centenaria no se avie- : 
ne con las premiosas exigencias de la actuali- 
dad. Encuentro que hay soluciones más prácti- 


cas y de más momento: más bien que de una 


creación, se trata de una depuración. Es :sa- 
_—neamiento y no fuerza ni ense ñanza lo que 


más urge en el presente. 

En mi sentir el Apra pierde todo el celo que 
invierta en buscar las raíces de los agravios 
que combate fuera del propio solar de nuestras 
nacionalidades, —aparte de que no haríamos 


otra cosa que ladrar a la luna si preten- 


diéramos contener con lirismos el alud que ha 
contribuido a precipitar los directores de esas 
mismas nacionalidades. 

Es contra ellos que debemos marchar, .en un 


solu frente unido: contra los malvados criollos 
que baratean el patrimonio de nuestros pue- 


blos, a cambio del favor de los poderosos. Pa- 


ra combatir y aniquilar a esos hombres funestos - 


no nos ha de faltar sabiduría; ni hemos de 
buscar los arrestos que esa empresa demanda 
en otra sangre que la propia. 

El día en que desaparezcan de. la escena de 
los negocios públicos los caudillos de entor- 


-_chados y los ávidos ¡doctores sin conciencia, 


que ofrecen tierras, sin ventajas, al mercader 
extranjero sobre el esfuerzo nacional, ese día 
y no antes quedaremos osas del vasallaje 
en que vivimos. 

-Dejemos al tiempo y a la selección natural 
el mejoramiento paulatino y pausado de nues- 


tro vigor racial; y acudamos enseguida a cau- 
terizar las lacras que nos vienen consumiendo. 
A esta nécesidad del todo perentoria es a la 
que debemos aprontar el esfuerzo del presente, 
si no queremos malograr los fines de un des- 
tino ulterior. Antes que de las evocaciones de un 
lejano porvenir, debe cuidarse el organismo 
enfermo de recobrar su fuerza y su salud. 


Aprista soy y lo seré sobre el terreno que 
busca la redención continental, —por encima de 
todo,—en el perfeccionamiento social domésti- 
co, a como haya lugar y por todos los cami- 
nos del bien público. Del fárrago de mis pro- 
yectos de ley y mis prédicas no se podrá re- 


. coger una sola palabra que lesione el derecho 
- de gentes, ni siquiera los intereses creados al 


calor de las malas andanzas del pasado, desde 


que nada juzgo de tan mal linaje como el des- 


acato a las normas que obligan, por malas 


que fueran en él orden moral y en el positivo. 


La previsión y el correctivo son a mi juicio. 
las buenas armas de nuestra cruzada nacio- 
nalista-continental. | 

Si en toda nuestra An6Hea se organizara 
una campaña solidaria contra los políticos ven- 
de-patrias, contra el concesionismo, contra los 
empréstitos; si se efectuaran reformas consti- 
tucionales dirigidas a esos fines, coartando 
las facultades de disposición de los gobiernos 
y las cámaras; y si se lograse hacer luz sufi- 
ciente en el espíritu de nuestros.pueblos para 
que no toleren la subasta de su hacienda, habría- 
mos dado por fin un paso en firme hacia la ma- 
numisión que anhelamos. Por otros caminos no 
haremos mas que dar coces en el aguijón. | 
En nombre de ese credo que profeso, me es. 
grato reiterar a ustedes y sus compañeros mi 


devoción constante. a la causa, y ofrecerles 
la expresión de mis consideraciones personales, 


Victor: ar Quirós. 


El Popol-Vuh 


inquietud de espíritu que la post- 
guerra trajo a Europa ha ofrecido, por 
contraste. un afán restaurador distinto; 
y particularmente a América la expe- 
riencia de una actividad modernizante 


del problema que llamaríamos los aborí- 
genes teológicos de la raza. En tanto el 


Viejo Mundo comprende el Universo re- 
lativo, el de Colón trata de olvidar las 
normas clásicas de la filosofía para 1n- 
tuir su verdad del equilibrio emotivo de 


las cosas: investiga en su prehistoria el 


axioma de la vida y sienta en sus leyes 
una comprobación cientifica exacta. 

Es el objeto de este escrito decir. cómo 
adquieren nota de modernidad y atrac- 
tivo las civilizaciones de los Maya Qui- 


_chés o Mejicanos del Norte, de los Ca- 
Maipures en el centro y de los. 


ribes y 
ad y Quichuas o Peruanos al Sur. 
(Y sobretodo de los Mejicanos y Perua- 
nos.) Y como un monumento teológico 
y literario como el Popol-Vuh surge a 
la luz como genuina obra americana de 
carácter moral. Pues, de esencia y redac- 
ción originales, este códice, al par que 
habla de la creación del Mundo como 
si fuera: las Suras de un Alcorán, co- 
menta la civilización o mejoramiento de 
los hombres, —atribuyéndolo unas veces 


al Dios Supremo, y otras. a los héroes . 


cerebro 


o legisladores primitivos. 
que dan al Popol- Vuh importancia y mo- 
dernidad reales y que ofrecen campo 


a la investigación como un elemento 
complementario de cualquier reconstrue- 


ción histórica que se trate de hacer. 
Descubierto y tradugido por el P. Fran- 
cisco Ximenez a fines del siglo XVvitrr, 
tiene para la América decisiva impor- 
tancia por cuanto resuelve el problema 
religioso ante-columbiano y sin duda 
resolverá, cuando el. caso llegue, la in- 
cógnita de nuestra Indología y de nues- 
tro arranque -aborigen. De otra parte, 
escrito en una lengua armoniosa, sus. 
cláusulas ofrecen el dato estético de un 
arte avanzado que es efecto de un per- 
tinaz idear y sentir y de un esfuerzo 
de cultura metódica. Se ha dicho, por 


ejemplo, que el episodio de Hunahpu y 


Xbalanqué, aventaja en armonía, clari- 
dad y pulcritud al griego sublime de 
Platón, de Pindaro. el lírico, y de Teó-- 
erito; y eso dará- base para sentar los 
puntos de una manifestación cumbre 
desconocida entre nosotros. 

El «manuscrito de Chichicastenango» 


espera un americanista versado en las 


lenguas maya, quiché y  nahuatl; un 
sistematizador como el de Tai- 


(Pasa a la página 288). 
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. Estrella Valley! Mitad indio, 
mitad yanqui. Vamos para allá. 
Es lunes, dia de tren. Todavía 

el Valle goza del privilegio de 


un tren local. Pensábamos regresar miét-. 


coles, pero ha quedado suprimido el ser- 
vicio de transporte de ese día. La Uni- 
ted Fruit Co., dueña de los destinos eco- 


nómicos de esta ex-comarca, sabe bien 


qué resortes ha de mover para reducirla 
a la ruina que alarme y suelte muchas 
tarabillas. Una facilidad: de transporte 
menos, de las tres que se disfrutaban por 
semana, no será muy sentida al princi- 
pio. Paro después desaparecerán las dos 
restantes y cada quince días O cada vein- 
tidos, la Bananera nos hará la merced de 
correr un tren. Entonces sí será el llanto 
y. el crujir de dientes. Acojámonos a 
esta benignidad de la Frutera y visite- 
mos el Valle cómodamente. 

- Nada de él nos es extraño. Estrella 
Valley es uno de los múltiples latifun- 
dios de la Bananera. A un lado y otro 
del río domina. Ha dejado pequeñas 
manchas de tierra a particulares para 
no hacer muy ostensible el acapara- 
miento. También permitió el estableci- 
miento de un comercio independiente, 
“pero cuando vió que no se le debía dejar 
crecer mucho, a la salida de una de sus 
enormes fincas y en las vecindades del 
comerciante osado, levantó edificio y 


acomodó mercancia. Después, por toda 


la extensión del Valle, no asoma venta 
alguna que no sea la que ella abre y 
surte. ¿Quién podrá competir con lá Ba- 
nanera que, controla el medio de trans- 
porte y la topografía de Estrella Valley? 
El comercio aquí está en sus manos. Y 
los hombres que viven en la región tam- 
bién están a su merced. De aquí el hi- 
bridismo de su nombre. 

Y tiene el Valle un nombre mitoló- 
gico en una de sus fincas. Es Pandora, 
como la hija de Vulcano y favorecida 
-de gracias por los dioses. La Bananera 
es dueña de Pandora. ¿Cómo no iba a 
- serlo sl precisamente en sus manos está 
la caja atestada de males? Pandora es 


de la Bananera y como el pais se ha 


levantado virilmente contra esa Compa- 
ñta proterva, abre ahora múy poco a poco 
el encierro de todas las desventuras y 
las sopla en todos los rumbos nacionales 
en donde puedan causar una conmoción. 
Las voces oscuras y las voces caverno- 
sas del país estan coreando la hazaña 
de la Bananera. Y piensan las senilida- 


des criollas que hay virtud en la alga- 


rabía. Ni siquiera sorprende por lo ines- 


perada. Todo eso es un plan para reducir 
a una capitulación humillante e indeco- 
rosa a Costa Rica. Se conocía: desde que 


-la Bananera luchó con todos sus medios 
y sus poderes para hacer pasar las leyes 
que ahora le han puesto freno de peder- 
nal, tal como a su monopolio convenía. 
La voz mañosa del político empecinado 
augura males tan abundantes como las 
arenas del mar. Y hace a la vez la apo- 
logía de la Bananera, porque le, vendió 
alambre de púas barato. Sin embargo, 
esas mentes vetustas no podrán tener 
ya eco en la conciencia del país. Es 
claro que esa pregonería la ejercen cal- 
culadamente para buscarle asideros a 
pna nueva presidencia. El juego es ma- 
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Estampas 


La voz cavernaria de las senilidades criollas 


y los ardides de >» iia 
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Madera de Amighetti. 


-nifiesto y los hombres de honor de la 


Nación han de convertir su oposición a 


ese intento en una cuestión de honor * 


nacional, La Bananera puede dar presi- 
dencias, pero los ciudadanos decorosos 


han de levantar el índice condenatorio. . 
¿Por qué hacer la apología de una Com- 


pañía funesta en los precisos momentos 
en que el país y ella tienen empeñada 
una lucha a muerte? Es que ya pasaron 
los días de esplendor en que los apolo- 
gistas eran hombres de conciencia fuerte. 


Ahora el país mo los escucha y como 


siguen famélicos de mando y unos alu- 


cinados los azuzan, ladean entonces sus: 
cálculos: al rumbo opuesto de la popu- 


laridad, seguros de que harán el esca- 
lamiento. Porque todas esas protestas de 
retiro y rechazo de candidatura son he- 


- Chas para que se entienda lo contrario, 


para que si no son las fuerzas del bien 


las que se organizan a dar batalla a la 
presidencia, sean al menos las del mal, 
que en cogiendo gobierno la a 


está satisfecha. 


La Bananera puede hasta regalar el 
alambre de púas, si de antemano cuenta 


con que a la gallera periodística irá a 
cacarearse la magnanimidad. ¿Qué no 


ofrece ella a todos los que por su honor 
O por su posición política constituyen 


en el pais dique o impulso para sus ex-. 


pansiones? Cuando había que imponer 
la ley que ella necesitaba para perpetuar 
su vasallaje, organizó plumas y soltó ta- 
rabillas. Cuando hay que llenar de cieno 


esa ley previsora y Justa, sangrarla y 


maltratarla para que de lacerada sea re- 


-pudiada, pone en pie sus reservas y van 


ellas sacando con cuchara a .veces la 
condenación, estimulándola. francamente 
otras, pero siempre buscada allí en donde 


la senilidad ya suena sus alas desgra- 
-cladas. | 


No irá nunca la Bananera a buscar 
maldición para la ley decorosa en las 
fuerzas vivas del país. De aquí no sal- 


drá nunca apología para una Compañia 
que se.ha clavado .sobre nuestro terri-. 
torio con ánimo esclavizante. Los hom- 


bres.nuevos tienen una conciencia clara 
del porvenir de la Nación y.por eso lo 
con dignidad. La Bananera 
conoce qué voluntades son susceptibles a 

la conquista. Insensiblemente por medio 
de la prensa que ella controla, la va des- 
pertando y enfilando hacia sus designios. 
Pero los tiempos de esos oráculos han 
pasado. Hay una conciencia nacional 
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Hena de decoro que se encarga 


de salir al paso a esos fantasmas. 

La ley que se ha dado para li- 
mitar el vasallaje de la: Bananera 
no puede caer. El país tiene empeñado su 
honor y su salvación. Condenemos la ve- 
tustez encargada de levantar la moderna 
caja de Pandora colmada ¿e males que 
han de penetrar todos los róequicios de 
la Nación. Opongamos nuestra dignidad 


de pueblo que quiere libre su autonomía. 


Esos males concebidos por la Bananera 
y pregonados cavernosamente por nues- 
tros oráculos, no tendrán nunca, por 
mucha que sea la ponzoña que los anime, 


fuerza para convertir en doom Cos- 


ta Rica. 

que el ciudadano es lle- 
narse de discernimiento y anto cada una 
de esas amenazas de bancarrota vocea- 


das por los apologistas de la Bana- 


nera, preguntarse, de qué cspesor- es 
la hojarasca que la cubre. 
poder de defensa del pais y opónerlo a 
la maldad organizada. En prosencia de 
los beneficios que aseguran los apolo- 
gistas nos trae el comercio de esa Com- 


-pañia, habrá que examinar si electiva- 
mente los centavos menos del alambre de 


púas pueden aprovecharlo tanto los fin- 
queros del Pacífico como los del Atlán- 
tico. Pero además habrá que s»aber si 
esas pichicaterias son dignas de pesarse 
en los grandes problemas de un pueblo 
y de los cuales depende su destino. 
Mentira que la United Fruit: Co. ha ve- 
nido a darnos barato el alambre de púas. 
Ella ejerce su comercio de alambre de 
púas nada más con el propósito de cons- 
tituir otro gran monopolio que supere 


al del banano. Y desgraciado el país si 
si lo deja prosperar. Que lo alienten los. 


apologistas, pero sepamos que están ha- 
ciendo una tarea ruin y malsana. 


Para monopolizar el comercio de Cos- 
ta Rica no necesita la United Fruit Co.: 


nada más que estos demagogos asuman 


el gobierno y le extiendan su protección. 


¿Con qué no cuenta ella para llevar la 


bancarrota a todo el comercio indepen=- 


diente que se debate en una lucha es- 
pantosa sin apologistas que se muestren 
en la gallera periodística? En los sta- 
dos Unidos tiene orgauizado un sistema 
de compras y es ella la que se procura 


la multitud de veutajas de que ningún 


otro comerciante de por acá puede dis- 
frutar. Es dueña del trausporte maritimo 
y del ferrocarrilero en el interior orien- 
tal del país. ¿Qué. comerciante podría er 
las propias bodegas de los barcos de la 
Bananera, romper por ejemplo. embala- 
jes para dejar escueta la mercadería y 
librarse de grandes aforos? Sólo ella lo 
hace y con esto y la serie de ventajas 
enumeradas y otras de orden político, 


es que puede ser tan magnánima en la 


venta de alambre de púas. 

Ah, pero las reservas que ahora se 
enfilan para doblegar la ley castigadora 
del vasallaje y vigorizadora de la auto- 
nomía nacional, 


costarricenses al mostrarnos desconfia- 
dos con una Compañía que, si no ha 
venido en misión filantrópica, si quiere 


al menos darnos barato el alambre de 


Medir 


no ven males en que 
la United Fruit Co. se apodere del co- 
mercio del pais. Qué ciegos somos los. 
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== cer lo mismo que en la caja mitológica, 


púas! Y más ciegos y bobos somos to- 
.davía cuando no nos postramos ante esos 


pregoneros y los proclamamos estadis- 


tas de unn modernidad asombrosa y nos 


destañitamos pidiendo su regreso al 


mando. Ellos se sienten Clemenceau en 


lo que el hombre de Francia tuvo de 


"genial, pero no quieren seguirlo en lo 
que realmente los salvaría del ridiculo, - 
es decir, en retirarse a escribir sus me- 
.morias. ¡Desde cuándo están ya Jubila- 
dos y no se dan por entendidos! 

El Valle de la Estrella tiene también 
Su Pandora a quien, como la hora es 
'propicia, obligan a abrir la caja atesta- 


da de males. Pero reales o simulados, 
en el fondo de todos ellos ha de apare- 


la esperanza. Con ella se darán los apo- 


-Jogistas de la Bananera. Contémplenla 
entonces, ya que ahora claman que se. 
haga entrega del país. La esperanza ha 
.Influido las conciencias de toda la gente 


¿nueva de Costa Rica, la que ha luchado 


por contener el poderio absorbente de 
la United Fruit Co., la que seguirá luchan- 


do por vigorizar las conquistas obtenidas. 


Desentrañémonos de nuestra propia 
vida la defensa que el pais necesita en 
esta hora de trascendencia. Luchemos 
contra la vetustez ladeada hacia la su- 


puesta incapacidad del pais para desen- 
volver sus propias fuentes de riqueza 


sin una entrega absoluta de ellas al ca- 


pital extranjero organizado para la con- 


.quista. Hagamos sentir fuertemente nues- 


bro repudio de esa vetustez afirmando 


un nacionalismo constructivo que se 
sustenta no en los cálculos mezquinos 
del politico o del pescador de granjerías, 
sino en la aspiración profunda de una 
patria de libertad y soberania irrestric-. 


tas. Empeñemos de verdad nuestro ho- 


nor en acallar esas voces adormiladoras 


de conciencias. Deben sentir el llamado 
de la jubilación que hace tiempos les - 


legó. Que se recluyan a escribir sus 


memorias, si tanto tienen de semejante 
sus vidas con las de los políticos jubi- 


lados de otras naciones. Pero que no se 


empecinen más en creer que sus men- 


tes son frescas y están renovadas por 


las corrientes de civilización que los 


nuevos tiempos van imponiendo. 


TRAUBE 


se refiere a una empresa en su género, singular en Costa Rica. Su larga experiencia 
la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas. del mundo. | 
Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, 
en las que caben todas sus dependencias: 


CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLANTA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, 


4 Ma invertido u una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE adds A SUS CLIENTES 


Juan del Camino. 
Noviembre del 29. 


AMERICANO 


El Popol - 


(Viene de la página 286 SEN 


ne, EA audaz y lógico—que al 
tiempo que ajuste su obra al arte, a la 


filosofía y a la ciencia propias, explique 
su exégesis y valor en tres tópicos sin- 
gulares: raza, medio y momento. Alguien - 
que establezca conclusiones sobre bases . 
lógicas acerca del valor hierático y 
demótico de esos idiomas; deduciendo 


particularmente la hermenéutica conte- 
nida en las enseñanzas esotéricas del 
«libro del pueblo». Con eso se llegará a 
comprobar si en la América hubo o no 
autóctonos y 


vo—como se ha dicho—de una casta 


nacional o inmigrada, El Libro Sagrado 
de los quichés- es sin duda el documen- 


to histórico con que cuenta Centro Amé- 
rica para vindicarse ante el mundo ci- 
vilizado desdeñoso. Que cuando de él se 


haga un estudio completo y comprensi- 
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| Prepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas 
Tiene como especialidad para fiestas sociales la Kola DOBLE EFERVESCENTE y como reconstituyente, la MALTA 


SAN JOSÉ — 


F 


COSTA RICA 


Imp. Alsina do) San José, 


si las lenguas primitivas 
que se fueron invento exclusi- 


quizás podamos pensar como 
-orientalista...: que la «Civilización del 


planeta comenzó con la Raza Roja en 
América hace cincuenta mil años, cuan- 
do aún Europa y Asia, estaban sepulta- 
das bajo las aguas del mar». 


Victor M. Cañas. 
Limón, de 1929. 


Tablero. 
= 1929 — 


Señor, que no muera 


Dieron las ocho de la noche las. cam- | 


panas de la iglesia y su sonido era 


tan tranquilo que me sorprendí; no.com- 
prendía yo cómo podrían sonar con. 
tanta tranquilidad estando mi corazón 

lieno de la tragedia que nos esperaba... 


y concebi una esperanza loca y mis 


labios y mi. ser se llenaron con la ple- 
garia: «Señor, que no muera; Señor, que 
nO muera...» Y mi plegaria no fué oída... 


y murió; no como un mortal síno como 


un Dios, bendiciendo la vida, comuni- 
cando a todos la felicidad de su últi 
ma hora... «Soy feliz...» Y nuestras al- 


mas fuera de nosotros mismos... vibra- 


ban en esa hora suprema... y nuestros : 
labios temblorosos repetían, como en 


ritornelo, «Padre HUeStro. hágase 
Voluntad...» 
Nov. 1, 2. 


-En Guatemala si se siente 
trabajar, la Universidad Popular. 


Guatemala, 12 de Setiembre de 1929 


Señor Director de Repertorio Americano, 
0 José de Costa Rica. 


| May señor mío: 


Por este mismo correo tenemos do 


enviarle un ejemplar de Leer y Escribir y La 


Cultura por medio del libro, dos magistrales 


ensayos de Alberto Masferrer que han sido. 
editados en cantidad considerable por cuenta: 


del Gobierno de la República, quien ha tenido 
a bien encomendarle a la Universidad Popu- 


lar su conveniente distribución en todo el país. 
—Convencidos de sus sinceros entusiasmos en 
favor de la cultura patria y tratándose de 


un folleto que incuestionablemente contribuirá 


a divulgar los ideáles de educación social que 


informan el programa de nuestra institución, 


atentamente le suplicamos se sirva escribir 


en su importante periódico un comentario so- 
bre el referido folleto, de manera de despertar 


entre nuestros distintos elementos sociales el 


interés que es indispensable para organizar en 


una forma eficiente la campaña 
en qúe estamos empeñados. 


- De Ud. atento y 8.8. 


(Secretario Guoiseral) 


Ll BRERIA ESPAÑOLA 
10 Rue Gay-Lussac, París V, 
y Mayor 4. Madrid, España 


- Envía libros españoles, franceses, ete., 
todos los países en las 
condiciones. 


Pídase información de 


Depositario del Repertorio Americano. | 
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